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Mujeres Españolas en -la Conquista de México 
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m~13it.li~IE todas las grandes empresas rea.li­
bl t ¡ . zadas p.or. los pueblos ibéricos en 

r- ~ · ~ Siglos' XV y XVI, · incluyendo el 
ti # · ~ -el · Nuevo Continente durante los 

1 . lf. ~ descubrimiento. de América, ~ingu-
61 .i"'k 'IJ. na se nos, presenta, tan sugestiva y 
l1 4P 11 apasionante como la Conquista d~ 
~~~~ '·w~] México. · Ello ha- hicho que uno de 
nuestros más grandes historiadores, Carl~ Pereyra, i:lamen­
te dé "la mayor importancia que adquirió el hecho militar a 
expensas del hecho geográfico . .. " y de que " ... la proe~a 
del explorador fué eclipsada por la proeza guerrera de tono 
épico, sobre todo la de Cortés en el Anáhiiac" (1). 

En efecto, las mejores páginas de la literatura española 
y extranjera sobre el descubrimiento y conquista del Conti­
nente Americano las encontramos entre las dedicadas a rese• 
ñar, ·desde cualquiera de sus interesantes .y múltiples aspectos, 
la gran Odisea que fué · la Conquista del poderoso Imperio 
Mexicano, que en el siglo X-VI constituía la máxima expre­
sión de las altas culturas indígen·as precolombianas, excepdón 
hecha del Imperio de los Incas. Y esto, que superficialmente 

(1)-Carlos Pereyra, Historia de la América Española. Descubrimien­
to y exploración de la América Española, Tomo l. Pág. 8, Madrid 1920, 
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considerado podría parecer obra dei azar o de me1-as aplica­
ciones literarias, hallará su más cabal y plena justificación si 
aceptamos conceder a esta magna epopeya toda la importan­
cia -enorme por cierto- que, poL· sí y por sus hondas re­
percusiones posteriores, tuvo para fa histori:1 y la evolución 
cultural de los pueblos del Continente A~e:.·ica110 y de la 
humanidad entera, el contacto de la vieja civilización occi­
dental con las altas culturas de la América India. 

Nada mejor para dar una idea de la impo1·tancia que 
desde el mismo Siglo XVI se ha dado a la historia de la Con­
quista de México, que el intentar formar una bibliografía de 
la misma. Aún no estaba -realizada . .Ja conquista del Imperio 
Mexicano, cuando surgiet'on ios primeros cronistas e historia­
dores, que al dar noticia de sus hazañas a la Corona Espa­
ñola conforme· éstas se iban desarrolJando, fincaron las bases 
de la copiosa y siempre atrayente literatura de la Conquista 
del Anáhuac. Desde e11to11ces hasta nuestros días, se ha11 es­
crito e11 todos los lugares, e11 todas las lenguas y con los más 
diversos fines, libros, artículos y comentarios inspirados en 
puntos de vista no solamente distintos, sino hasta muchas 
veces opuestos. De esta diversidad, tanto en el relato como 
en la interpretació11, ha surgido la i11terminable polémica en 
que la cultura, la .religión, la nacionalidad, la raza y afü.1 fo,;¡ 
postura!; políticas, muchas veces desnaturalizadas por las más 
ciegas pasiones e inconfesables sectarismos, han tenido su 
participación al juzgar ·en ocasiones injustamente o con lige­
reza, a fas naciones y personas que. en ella fueron actoi'es, 

Es, y constituirá . tema inagotable para los historiadores 
del foturo la epopeya de la Conquista. . Mucho se ha escrito 
y se seguirá escribiendo sobre ella; y tema de eterna polémica 
y discusión se1·á la actuación de conquistadores y vencidos, 
desde las excelentes ·crónica:s con entonación .de Cantares de 
Gc,.;ta de un BernaI Dfo.z hasta las literarias o intel'es:tdas 
ohras de: Solís y Góm:m1, o la excelsa sabiduría de .un Bel'-
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11ardino :de .Sahagún, .para Jlegar a fa .incipiente actitud cien­
tüica -de· Acosta y Clavijero. 

La interpretación . de la colonización y . la conquista de 
México ha servido de tema a J()s más claros talentos america­
nos y extranjeros. Pero pocas veces se · salv:an ·de ;tomar irre­
ductibles posiciones de indigenismo o hispa...~smo, al grado 
de hacer de aquél ,una his.panofobia y· ,del hispanismo una 
franca actitud anti-indigenista; , Las más valiosas obras de 
interpretación por autores mexicanos son indudabJement~: 
"El carácter de la Conquista Española en ·América y en -Mé­
xico", de Don Genaro García; -la "Obra de España en Amé­
rica,,, de Don Carlos Pereyra, y los "Estudiol, del gran polí­
~a.fo mexicano Joaquín García lcazbalceta. Sin embargo, 
todas ellas están animadas de un. sentido unilateral y en los 
trabajos de los epígonos -de -éstos, -extraña notar -que los más 
interesados -en rocultar ·1a verdad expresada .con clara valentía 
por los mismos· actores de la- .Conquista, .llámense . Cortés o 
Bernal, o fos cronistas como -Sahagún y .Motolinía, son escri­
to1·cs mexicanos aspirantes a condecoraciones o -dudos.os li­
najes y con10 -si ·se avergonzasen de ·su sangre. india. 

Contra lo que pudiera pensarse cuándo se hacen justos 
e innegables cargos a los conquistadores, no son los hijos de 
México los ·que juzgan de este modo. Son los propios espa­
ñoles juzgándose a sí mismos. 

Pero no ~s nuestra intención insistir ui adentrarnos en 
hechos que son de sobra conocidos, criticados y estudiados 
por las . mejores inteligencias tanto. de nuestra país como ex­
tranjeras. Nuestro deseo, más modesto, ·es el de · hacer resal­
tar ¡m aspecto de la Conquista: de Mxfoo·~ que, si· 110 ignor~do 
totalmente, ha pasado i11advertido par.a nuestros -cronistas 
e historiadores que tan prolijamente ·han estudiado la •C-on­
quista en todos '.sus. aspectos, personajes· y detalles. Nuestra 
intención es tratar de un tema, que rio por olvidado es menos 
iflteresante~. la actuación y .p~rticipación de mujeres españo­
las en 1a· Conquista :de México. 
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ECHO curioso y notable es el observar al hojear las 
páginas de los primeros cronistas, testigos y actores 
de la gran epopeya, que se cuidara11 como Bernal 

Díaz ( 2), de hacer la cuenta y relacíón de los caballos que 
llevaran los conquistadores, describirnos su aspecto físico, 
particularidades, nombres con que eran co11ocidos, sus cali­
dades en la guerra, y aún hasta las manchas que tenía11 en la 
piel, y que, en cambio, de las pocas y arrojadas mujeres que 
compartieron con ellos los sufrimientos y -las mil y una peri­
pecias de la gloriosa y magnífica empresa, apenas si dan los 
nombres de ellas, o como el propio Cortés, las ignoran por 
completo (3). Fernández Duro al estudiar este aspecto de 

la Conquista de América dice: '' ... Viajera, expedicionaria, 
inJifererite a las contingencias de lo desconocido no ha sido 
considerada la española que yo sepa, con ser tantas las ref e­
rencias 'Y demostraciones de su presencia por todas . partes en 
la época de las grandes aventuras del siglo XVI, durante la 
cieal difícilmente se acometería jornada militar, empresa larga 
o corta, llana o peligrosa, a que ella no acudiera a pesar de 
los bandos 'Y ordenanzas prohibitivas que constituyen la me­
jor prueba de .m ordinaria ingerenda . .. " ( 4). 

¿Tendría el conquistador español del Siglo XVI en me­
nos a las mujeres que a sus cabaJlos, cuando precisamente de 
una mujer, de la gran reina Isabel la Católica, nació la epo-

(2).-Bernal Díaz del Castillo. Historia Verdadera de la Conquista de 
la Nueva España. (En Viajes Clásicos, Madrid, 128-9, Tomo l. Pág. 73. 

(3).-En todas las páginas de las Cuatro Cartas de Relación que co-
11ocemos del Conquistador Her11án Cortés y que fueron escritas entre 1519 
l' 1526 dando cuenta al Emperador Carlos V del desarrollo de la Conquista 
de la Nueva España, no hemos encontrado ni una sola referencia por sencilla 
que sea de las mujeres españolas que formaban en su ejército, aunoue es 
notoria su existencia por los datos proporcionados por Berna! Díaz. Hernán 
Cortés. Cartas de Relación de la Conquista de México, (En Viajes Clási-
cos,) Madrid, 1932. · 

(4).-Cesáreo Fernái1dez Duro "La Mujer Española en Indias" (Diser­
tación leída ante la Academia de Historia). Madrid, 1902. Pág. 13. 
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peya de la Conquista? Ella -fué la que,. al .adivinar a Col6n, 
precipitó .hacia las selvas de. América el. tumulto del Renaci­
miento, y gracias a su visión después de • la rendición de Gra- · 
nada y de la unificación del Reino, pudo España abrir al 
Viejo Mundo los nuevos y. amplios horizontes de una tierra 
de promisión, ofreciendo al ansia .. meridionai aventurera y 
belicosa de los españoles un mundo fantástico y desconocido 
en dónde emprender la más grande empresa conquistadora y 
evangelizadora de la humanid~d. 

En 1492, la hasta entonces casi ignorada y aislada. Es­
paña, sorprendió al mundo occidental con el aconteci~iento 
más portentoso de la historia-: ¡El desc1Jbrimiento de un Nue­
vo Mundo!, de un mundo que fuera .más tarde y dul"ante tt1.u­
chas generaciones envidia · y premio de naciones guerreras. 

Si la noticia de este . descubrimiento maravilló y excit~ 
el ansia aventurera del español, aco11tumbrado . ya a la acci~ 
y grandes movimientos de- las ·cruzadas y luchas contra el 
árabe invasor o contra Francia y Portugal, es fácil compren­
der, dadas las condiciones de inercia y ·pasividad en que ha­
bía vivido hasta entonces la mujer española, y la e1Jropea en 
general, la exaltación que causar.fa en sus imaginaciones el 
descubrimiento de . las Indias. Con la nueva del hallazgo de 
tierras quiméricas y inaraviUosas,. su contenida imaginación 
pudo libremente desbordarse. 

Cuando en marzo de -1493 Colón regresó a España y se 
dirigía de Sevilla a Barcelona·"'.· .. tomó comienzo la fama a 
volar por Castilla, que se habían descubierto tierras que se lla: 
maban las Indias, y gentes tantas y tan diversas, y cosas no­
vísimas, y que por tal ·camino venía fl que las' .descnbriq,, y 
traía consigo de aquella gente; no solamente de los pi,eblos 
por donde pasaba ·salía el mundo a lo 'Per,. pero muchos de 
los p11eblos, del camino por donde 'Yenía, remotos, se. 'Yacia­
ban, y se hinchían los caminos para irlo a 'Yer,. y adelantarse 
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a los pueblos a recibirlos" ( 5). Entre fas muchedumbres an­
siosas que se aglomeraban a su paso, abundaban mujeres 
ávidas de ver las pepitas de oro, los raros pájaros, los seres 
extraños y las cosas nunca antes vistas c11 España que el Al­
mirante habfo traído del Nuevo Mundo. Y cuando más tar­
de en la Corte, ante la presencia de los Reyes Católicos y de 
los asombrados ojos de los cortesanos, Colón mostró y habló 
de estas cosas exóticas traídas de un mundo de ensueño y 
fantasía, es comprensible imaginar cómo volaría la imagina­
ción y la novelería de la mujer española al escuchar los re­
latos de esta gran aventura. ¡Cómo daría vida y color en 
su mente a esas tierras magníficas situadas en los mares tro­
picales, a ese clima, a ese cielo, a esos ríos, a ese mundo habi. 
tado por seres y animales extraños .. : ! 

Muchos de los osados aventureros que compartieron con 
Colón la gloria del descubrimiento, tenían mujeres e hijas en 
España y seguramente con sus relatos y sus presentes ayuda. 
dan a mantener viva la fácilmente excitable fantasía feme­
nina. 

En el primer viaje de Colón no se sabe que alguna mu. 
jer fuese admitida en la temeraria expedición, ni creemos 
tampoco que ninguna se atrevería a desafiar al destino de 
esa manera. Pues si bien es cierto que la audacia y valor tra­
dicionales en la mujer española la capacitaban para compar­
tir esta gran empresa, no se Je permitió que se aventurara a 
las contingencias de lo absolutamente desconocido, ya que 
ni los rudos marinos y aventureros que acompañaron a Co­
lón, hechos a todos los peligros y oscuros riesgos de la mar. 
dejaron de considerar este viaje como una loca y descabella­
da empresa de la que seguramente jamás volverían. 

Pero en el segundo viaje que hizo el Almirante, cuando 

(5).-fr:1y Bartolomé de las Casas, Historia de las Indias. Tomo I. 
P:íg. 298. 13iblioteca Mexicana. México, 1897. 

10 



estuvo ya comprobada la existencia real de estas tierras. de 
ensueño -aunque se siguiese pensando· que· eran simplemen- · 
te parte del Catay; la India o,·el Cipango-• , entre la multitud 
de ave11tureros ávidos de oro y de nuevos horizontes que 
surgió para embarcarse en la· expedición, se· cree y hasta se 
asegura que iban mujeres españolas (6) •. Indudablemente 
que no serían damas de la nobleza ni de la clase acomodada, 
pues ninguna mujer que se tuviese por <Jatria y se respetase 
como tal; querría -convivil'. con rudos marinos, aventureros y 
aún hasta criminales. Y a que es bien sabido que la casi to­
talidad de los· primeros descubridores y conquistadores de 
las Indias salió de los · plebeyos, de oscuros hidalgos o solda~ 
dos de fortuna y de individuos· que vivían al margen de la 
ley (7). 

Estos primeros hombres que marchaban a las tierras de 
América· eran en su mayoría aventureros que en· su propia 
patria no encontraban la manera de ·salir de pobres · y que 
desdeñaban el trabajo manual como una ocupación poco 
práctica, dada 1a consideración · que en ese tiempo se tenía· 
110 sólo e11 España sino en toda Europa del ejercicio de los 
oficios manuales. · La milicia y el sacerdocio eran las únicas 
profesiones estimadas como de noble calidad. 

(6).-Cesáreo Fernández Duro, en su· obra citada, afirma lo anterior 
deduciéndolo · de la Historia del Almirante Cristóbal Coló11, escrita por su 
hijo don · Fernando. Esta obra tachada de apócrifa po~ algunos o por lo 
menos de cuya autenticidad no existen p'!U(!bas éonvincentes, tiene sin tm• 
hargo el valor de conservar todo lo substancial de loa papeles del descubl'i· 
dar y ntrc ellos transcripciones de vari9s ,ragmentos de los mismos. Colee• 
ción de Libros que tratan de América. Vol. V y VI, Madrid, 1891-1900. 

(7).-En los primeros viajes de Colón hubo de recurrirse a medidas 
"Xtraordinarias para lograr las tripulaciones. Para el primer viaje se logró . 
la Real Provisión de 30 de abril de 1492, concediendo el indulto a los crimi­
nales, tanto en sus bienes como en su persona, con tal de que formasen en 
la tripulación de las tres carabelas. En 22 de junio de 1497 se dipuso: "To­
dos e · cáalesqiuer persona vtirones. ·• . que o'l'ierim ·cometido. • • (!ldlesquier 
muertes e feridas e otrO<S cualesquier delitos de cualquier nalur• y calidad 
~ue sean. excepto de, ~eregia ... que fuesen a ~ervir a la Isla 1f1paifola •• • " 
tDoc.umentos de Amer1ca XXXVI, 108-9 y XXXVIII, 388. Madrid, 1864-84). 
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Habituados ya a la ocupación de la guerra, cuando en 
su país no las había, se ofrecíai1 como soldados en cualquier 
empresa que tuviera como fin conquistar y pelear. 

Sólo por · excepción, auuque éstas muy estimables, se 
encuentran entre los primeros conquistadores nombres de 
familias ilustres. No faltaría entre éstos ei de uno que otro 
noble aruinado que fuese hacia las Indias con el señuelo de 
rehacer su fortuna. Pero de la mayoría apenas si se sabe 
quiénes fueron y de dónde procedían. Se reunían alrededor 
de un jefe o caudillo con el cual compartían tanto las pena­
lidades de la guerra como el botín. Arrogantes y decididos 
tenían la mano y la espada prontas para conquistar y obte­
ner lo que deseaban. No necesitaron ostentar títulos de no­
bleza, eI1os más tarde se los adjudicaron. 

El español de los siglos XV y XVI, guerrero y soldado, 
místico y fiero, audaz y ambicioso; hecho de una mezcla de 
aventura, codicia y religiosidad, del que ya Tito Livio decía: 
" .. • los ánimos del español e sus ingenios son inq11ietos y 
deseosos de cosas nuevas", queda elocuente y definitivamente 
retratado por el inestimable cronista y conquistador Bernal 
Díaz al exclamar: "Pues de qué condición somos los españo­
les para no ir delante y estarnos en parte que no tengamos 
provecho e guerras?" (8). Y la mujer española de los siglos 
XV y XVI no podía ser menos que tales hombres, no podía 
ser otra que la mujer corajuda, tenaz y arro~ante al mismo 
tie.mpo que sufrida y amorosa; 1a que aprendió de una gran 
RdJ1a a tener va.lor y a enfrentarse con· la realidad. Cesáreo 
Fernández Duro refiriéndose a 1a ~spañola del siglo XVI 
dice: "La mujer seguramente era la turquesa eri que se mol­
dearon las energías nacion,1les. Si en las Indias aparecen stts 
acciones realzada.s por la lejanía y la grandeza del escenario, 
ensé,ianos la Historia que, cualquiera que fuese la posición 

(8),-Ilcrn:il Díaz del Castillo. Obra citada, Tomo I. ·pág. 184. 
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social, alta o baja, igual se manifestaba por doquiera .•• " (9) 

No se conocen los nombres . de las primeras mujeres que 
se ·cree embarcaron en el segundo viaje de Colón, ni de las 
que en los siguientes viajes . acompañaron a sus maridos o 
amigos, lícitamente o · bien de contrabando. Las casadas y 
las perseguidas por la ley lo harían de una manera lícita. 
Estas últimas porque en una Providencia Real fechada el 
22de junio de 1497 en Medina del Campo, ordenaban los 
monarcas: "Que cada cuando alguna o algunas personas así 
,,arones como mujeres de nuestros. reynos o,,ieren cometido 
cualesquier delito o delitos porque merezcan o deban ser r des­
terrados según derecho o leyes de nuestros reynos, para al­
guna ysla o para labrar e serYir en los metales, que los deste­
rreys que "ª'Yª" a estar e serYir en la ysla Española ... " (10) . 

... 
Para las mujeres solteras que por acompañar a sus fa. 

miliares· o bien en busca de esponsales se trasladaban a las 
Islas era indispensable obtener carta de .buena conducta. De 
contrabando, debieron pasar algunas mujeres de n9 muy bue­
na reputación al grado de hacer que e11 las Reales Cédulas 
se recomendase: "Que no "ª'Yª" malas mujeres". Mendieta 
se quejaba del mal comportamiento de las españolas: " ••. por­
que salidas de la iglesia andan desnudas entre los indios, peor 
que las muy soeces berceras . .. " ( 11). Y Oviedo dice: uy o 
he ,,isto muchas indias desnudas más Yergonzocas que mu~ 
chas cristianas vestidas . .. " (12), seguramente que estas mu• 
jeres no serían las que pasaron con carta ·de buena conducta. 

(9),-Fernández Duro, Obra citada. Pág. 26, 

(10),-Códice Diplomático Americano. Hababa,. 1867, (Citado a trá:, 
vés de Genaro Garcia "El Carácter de la Conquista Española en América y 
en México", México, 1901, 

(11),-Fray Jerónimo de Mendieta. Historia Eclesiástica Indiana. 50~-5. 
México, 1870. 

(12).-Goozalo Feroández de Oviedo. Historia General y Natural de 
las Indias, Islas y tierra fi~e del Mar Océano. Madrid, 1851-54. Tomo II. 
Págs. 355-56. 
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Es hasta 1502 cuando de una manera cierta y oficial 
pasaron mujeres españolas a las fodias. El Comendador 
Ovando llevó a la Isla Española familias entl'e las que iban 
mujeres. Y más tarde en 1509 cuando pasó Diego Colón~ 
hijo del Almira11te, como Gobernador de la Isla, fué acom­
pañado por su esposa la noble Doña María de To ledo, sobri­
na del Rey, y con ella pasaron "Damas de gran belleza", las 
que en el séquito del Gobernador y su esposa figuraban como 
damas · de honor de la Gobernadora. Aparte de este fin lle­
vaban el de encontrar marido entre los principales caballeros 
de la isla. Oviedo dice: "E con la Vissorreyna Yinieron algu­
nas dueñas y doncellas hijasdalgo, é todas las más de ellas 
que eran mozas se casaron en esta ciudad y en la isla con 
personas principales é hombres ricos de los qiie acá estaban 
porque en la verdad avia mucha falta de tales mujeres de 
Castilla; e aunque algunos cristianos se casaban con las in­
dias principales, avia otros .muchos más qiie por ninguna cosa 
las tomaran en matrimonio por la incapacidad e fealdad de 
ellas •. E assi con estas mujeres de Castilla que vinieron, se 
cmtoblesció mucho esta cibdad, e hay hoy dellas e de los que 
con ellas casaron hijos é nietos, é attit-..es el mayor caudal que 
esta cibdad ttene é demás solariegos, assi por estos casamien­
tos, porque otros hidalgos e cibdadanos principales han traí­
do a sus mujeres de España" (13). 

Casi todas las ·que pasaron eran doncellas "hijasdalgo" 
y de limpia cima, estando rodeadas de toda clase de comodi­
dades~ seguridades y respetos. En el séquito de la Virreina 
figuraban Ias tres hijas de Juan Juáres, vecino de Granada, 
una de. las cu~les convertiríase años mas tarde en la esposa y 
posible· víctima del Capitán Don Hernando Cortés. 

Llegaron las damas a la isla Española cua11do ya estaba 
pacificada y conquistada, y cuando ya existían leyes y un 
gobiemo fir~nemente establecido. 

(1,).-Gonzalo Fernández de Oviedo. Obra citada. Tomo IV. Pág. 97. 
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En laivCrónicas y ,documentos ·relativos. a la conquista 
y pacifi~ació11 ... de Cuba, emprendida por. Diego V elázquez, 
no. encontramos ·que se hable. de mujeres que acompañaron 
a los soldad~s en esta empresa ·de conquistar y pelear, aun­
que Bernal: Díaz. refiere al explicar por qué se le dió el nom~ 
bre de Matanzas a ese puerto de ·cuba; ''Que .antes ,que aque­
lla isla. de .. Cuba .·se conquistase;,;dió ,.a[.·.,través. un. navío · en. 
aquella costa cerca del río y puerto que se dice de matanzas, 
y venían. en el . navío sobre .. tr.e'intd,: personas ~spañolaJ y dos 
muieres y .. para,pasallos de·[a otra parte: dél río.porque es· muy 
grande y caudaloso vinieron muchos indios de, la Habana y 
de o.tros pueblos con intención de matallos· y drque· no. se 
at.re,,:esen d úalles g11erra en tierra· con/: bue: .a palé•as y 
halagos les dijeron que los quierian pasar en canoas y lleva~ 
llos a sus· pueblos para. ·dalles .de c;omer.· Y.a· que. iban con 
ellos. a medio río, en· lds canóas-: la1· trastornaron. y mataron, 
que no quedaron sino tres hombres y ·tena, mujer que era her­
mosa y la llevó ·un: caciqtte. de <los: qué líicieron -aquella trai­
ción y los tres españoles ·repartieron enfre·· sí". (14) Las Ca­
sas, relatando el mismo hecho, afirma q:!,le eii.,poder ·de los 
indios estaban dos mujeres españolas y tin cristiano cautivos 
que él mistno rescató. ayudado por :;Jós sbldados .. de 'Pánfilo 
Narváes. De .fas mujeres dice que· una :era: de-hasta cuarenta 
.años y la otra de diez y:ocho ·O veinte·c:üando más, las cuales 
venían desnudas en· una canoa a:l ser rescatadas y posterior­
mente ·él mismo fas, casó con 1dos hómbres de' hien. (1.5) 

BernalDíaz, ·que afirma fué· solamente una la mujer 
cautivada por los indios, agrega· que!fa.conoció casada en la 
Villa de Trinidad "con un ,Vecino della, que 'Se decía Pedro 
Sánchez: Farfán". (16) · · 

A pesar del gra11 valor. que pa~a la ·historia· de la col~-

(14),-Bernal Díaz, Obra citada. Tomo, l. .Pág. 32. 
(15),-Las Casas. ·obra citada. Tomo Ji; Pág. 223;. 
(16),.,-Bernal Díaz. Obra ·citada. Tomo l. Pág. 32. 
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nización española en América representaría el poder reseñar 
las innumerables contingencias de la vidd que los primeros 
descubridores y colonizadores españoles hicieron tanto en las 
grandes como en las pequeñas Antillas, principalmente en 
Haití, Puerto Rico, Cuba y Jamáica; la riqueza del tema y 
sobre todo lo 'fncreto de nuestros propósitos, nos anima 
para tocar este •specto, sólo de un modo somero. 

Casi mil quinientos hombres acompañaron ~ Colón en 
su segundo viaje e iban alentadois u • •• con la creencia que el 
oro que se decía que se hallaba y especierías que era a coger 
con pala, e las especies que eran della los líos hechos liados, 
y todo a la ribera de la mar .•. " (17) La desilusión no se 
hizo esperar. Los cuarenta y tres hombres dejados en el 
fuerte de Navidad en el primer viaje, habían perecido ama­
nos de los indígenas, quizá debido a la desenfrenada codicia 
de los mismos, Por otra parte la ausencia de las mentidas 
riquezas auríferas de los ríos indianos, hacían pensar a la 
mayor parte de los flamantes colonizadores, en el inmediato 
l'egreso a España. 

Sin embal'go, ni el desengaño que producía el no encon­
trar el oro apilado; ni las fiebres, ni las continuas rebeliones 
de los indígenas provocadas por la dureza y crueldad de los 
conquistadores, impedían que la colonización marchase ade­
lante. Sin olvidarse nunca de la eterna e i11quietante fasci­
nación del oro que hacía sacrificar las granjerías más segu­
ras, lenta, pero firmemente, la agricultura, la ganadería y 
aún el comercio con el hombre mismo en calidad de esclavo, 
hacían a1·raigarse a los españoles. Y surgieron como por mi­
lagro las primeras ciudades españolas en las Antillas, ciuda­
des que no eran sino fortalezas en que se preparaba un almá­
cigo de pobladores para la ocupación continental. 

Principalmente en la isla Española se gestó la c~nquis­
( 17) .-Cristóbal Colón, Carta de mayo de 1499. 
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ta· de los grandes Imperios de México y del Perú y hasta de 
las ricas zonas tributarias del Río ~e la Plata. La frase: "oro 
es lo que oro vale", se aplicó primero a los '' cargamentos de 
indios", ·pero éstos no pagaban ya ni siquiera el costo de su 
envío y además las continuas -restricciones que la Corona Es­
pañola, en su afán humanitario, ponía al ,tráfico de los iridios 
esclavos, sumado a ia rápida, extinción de los mismos, hizo 
que el colono se dedicase a producir y para esto. buscó los 
elementos de sustentación propios de la tierra. 

Colón en su carta de octubre de 1498 (18), hacía no­
tar la seguridad de que dado el carácter abundoso de la tie-. 
rra, pron~o habría vecinos y la población daría a la Corona 
Española grandes rendimientos. , A pesar de todo, la pobla­
ción numerosa por cierto, no era otra cosa que una població1'l 
de · caciques blancos casados con cacicas indígenas, y casi 
adaptados a su vida. La preeminencia. sólo se mantenía por 
la posesión de una espada, una rodela, co!,'aza y un perro. 

E11 toda esta primera época de colonización es induda­
ble -y aún en las Crónicas seguras .noticias hay de ello-~ 
que intervinieron junto con los castellanos mujeres españo­
las. . Pero seguramente que su número era bien corto, pues· 
la mayor parte de los españoles tenían por mujer o mujeres 
a las. propias indias, de las que Colón afirmaba al mencionar 
las riquezas de la tierra: ~' .... y bi_en qr,e no sea para. decir, 
majeres hay fermosas que es mara11illa • .• " ( 19); y Las Ca­
sas más explícito: " ... en la Vega· .cognocí mujeres (indias) 
casadas con españoles y algimos caballeros, señoras de pue­
blos, y otras en la Villa de Santiago, también casadas con 
ellos que era admirable su hermosura y .cuasi blancas como 
mujeres de castilla . .. " " ... que no se podía desear persona 
que más fermosa fuese . .. " ( 20) 

(18).-Ca_rta de octubre de 1498~ 
(19),-Cai·ta de octubre de 1498. 
(20).-Las Casas "Apologética Historia de las Indias". Cap. XXXIV. 



.Que los españoles colonizadores. ele -las Antillas que tra­
jccon consigo. a sus -esposas ,eran muy escasos, lo pone -de· ma-
1'lifiesto Ja .Capitulaoión,que c-on el hidalgo Luis de Arriaga, 
vecino "1.e · ,Sevilla, firmat-0n los · reyes · españoles, dándole di-

. . ' l A ·11 "d versas ,concesiones y granJerias para traer- a as . ntt as os-
cientos casados de Castilla para poblar cuatro Villas". A pe­
sar de las .facilidades otorgadas por la Coro11a, Arriaga sólo 
pudo ·tt:aer ·:cuarenta colonizadores con sus respectivas iespo­
sas, pero, como.en casi·todos:los-intentos,de.mlonización esta 
tentativa fracasó porque " ... como lo habían ellos de sudar y 
tr.abajar y no t1'enútn a ·ésto; .sino a holgar y a volverse con 
muchos diner-0s. ni hicieron villas ni castillos · sino entre los 
demás,se·.m~clar:on .. :'~ :(21) 

La preocupación de los Monarcas hispanos para que en 
la colonización · de las tierras· descubiertas por Colón . .figura­
sen mujeres castellanas es todavía . más clara ·en las Provisio­
nes .enttegadas, al .Almirante Cristóbal Colón en su segundo 
viaje, para que a costa de sus Altezas figurasen junto a escu-
d d " . '/' . eros y. peones. e· .guerra: ... veinte arti· ,ces o que supiesen 
labrar. .de ,or.o, ,cinaie.ntaJabr:adores del campo, diez hortela­
nos, veinte· oficiales,. de .todos oficios· y TREINTA MUJE­
RES ... " .(22) Tanto a los. oficiales mencionados como a 

'-
las. mujeres se fijaban 600 ·marav.edíes de sueJdo y una hane-
ga de trigo cada mes. 

En pági11as anteriores hicimos notar la poca importan­
cia. ·que los :cronistas, por Jo ·.general prolijos , en- datos y anéc­
dotas y que al tratarse de los · hombres son bastante explíci­
tos, dan a .!as mujeres· de las cuales .apenas y.·siempre de modo 
accidental,. las ,citan indirectamente al referir Jos hechos ·.de 
sus ,padres, ,hermanos o maridos, -colonos o conquistadores 
en •la dura. y: azarosa. vida; de los primeros :años de coloniza­
ción. Esta afirmación queremos , revalidarla para todo el de­
sarrollo de estas notas. 

(21) .--Las Casas. Historia de las ·.Indias. Tomo I. Pág. 23. 
(22).-L:is .Casas. 'Historia de· las Indi:is. Tomo II. Pág. 361. 
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·~ IN:. ·. \preten. · der éen, modo:.íalguno"que:.;los .. d.3-tos.,aquLpre~ 
r,~ .l sentados. agoten· :el ,:tema,,;enfistamos, a ·,continuaéión 

Jas::; principales ·mujeres ,citadas -nominalmente y- -al­
,gunas.:quemtriónimamente.·.encontramos en. los, principales ·cro-
nistas 'como ,Mártir, Las Casas~ Oviedo,;etc. · 

DOÑA· MAR-IA·~DE.í. T©LEOO.-Hijal1ide,.Uon Hernando 
de Toledo, Comendador.- Mayor ,de .León .. Y'· .sobrina· ,del .Du­
'1}Ue .de •A1bm .Casó-~con:·-eI :Almirante. l>on..Diego .. Colón· y:,:con 
éhpasó a.:las-.AntilJ.as ·cuando á éste,·se le,nombró Gobernador 
de las ,Indias.:. De1eUa,,se,·dice.·que;era: " ..• Señora -pr.údentÍ• 
. . . . . l , smia· r·muy virtuo.sa- yyque·,en!SU·tiempo, en especia ·.en :esta. 

isla .(La·,Española) y.e-dondequiera ·que -estiw,o, .fue ·mtttrona 
ejemplo de·:ilustres m.uje>:es • •• "\;,(2~) ·" .Con ella, y :formando 
su; ,séquito ,vinier:on :.algunos: caballeros:: e Jpja~lgo:·icasad.os, 
y,,algunas ;,doncellas, para: .:casar, 1.pero el., Gronista: no:i .da Aos 
nombres :.de 0 las~que ~énían· .casadas·,:nhde:Jas. solteras •. · ,Sí. sa­
bemos, ·que·~entre ;'ellas vino, ,.con,su. padre, la,que,más,tarde 
dehí~Hser \·esposa,de ,Diego Velásquez. 

DORA -MARIA ,DE CUELLAR.-,-,Hija,.de .Don ,.Cristébal 
Guél4r,r-"1ua,.había.,sido,cqpero,.deh{)rín~ipe Don Juan y teso­
rero de-la ,Española. '- Vino ,Doña: María.· Cúéllar en ·.el ·séquito 
de Doña María: de, Toledo,,- y en ,compañía de su -padre -.~e 
ta:<asladó <leAa Española a Cuba_.para;,;casarse con 'D~ego· Ve­
lásquez ,gobernador -de -esta .última isla.',. Celehr.áronse · sus bo­
das ,en.la 'Villa de Baracoa con ,gran i:-egocijo y ,aparato pero 
a- los ocho,.días muñó. .Las Casas ,elt;,giando. Jas Nirtudes, de 
Doña María comenta: " ... parece que Dios i qttiz:.o para ,sí 
aquella señora porque dicen que era mur virtuosa 'Y quizo 
pre-venirla- ,con ,,la intempestiva· ,m11erter po.rque .:q.uiz_a.: .e.mi el 
tiempo y.·pr,qs.peridad,,no-se ,trastornara . .. "·. (24) 

(2-3).--Las Casas. !Historia ,,de, las lndias. Tomo' II .. Pág; 111. 
(24).-Las Casas. Historia de las;.Indias, Tomó-Jr.··Pág. 21?, 
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ISABEL DE BOBADILLA.-Sobrina de la Marquesa de Bo­
badilla. Casó co11 el Capitán Pedro Arias Dávila. De esta 
mujer a quien podemos considerar como prototipo de la mu­
jer española, compañera de los extraordinarios hombres que 
lograron la colonización y conquista de América, cuenta Pe­
dro Mártir que al prepararse su marido para sus famosas ha­
zañas en las Indias le dictó la siguiente resolución: "Amado 
esposo, me parece que nos unimos desde jóvenes con el yugo 
marital para vivir juntos, no separados. Adonde quiera que 
te lleve la merte, ya entre las furiosas ondas del océano, ya 
en horribles pelig,·os de tierra, sábete que te he de acompañar 
yo. Ningún peligro puede amenazarme tan atroz, ningún 
género de mtterte puede sobrevenirme que no sea para mí 
mucho más llevadero· que el vivir separada de tí por tan in­
mensa distancia. Es' preferible morir una vez y que me he­
chen al mar para que me coman los peces o a la tierra de los 
caníbales para que me devoren que no consumirme en luto 
contínuo y perpetua tristeza, esperando, no al marido, sino 
a sus cartas. Esta es mi resolución, no tomada temerariamen­
te, ni por el momento, ni por arrebato mu¡eril, sino madura­
merite pensada. Escoge una de las dos cosas: o me cortas el 
cuello con la espada, o consientes en lo que te pido. Ni si­
quiera me lo impediría un momento el amor ele los hijos que 
Dios nos ha dado ( pues dejaban cuatro hijos y cuatro hijas), 
les dejaremos los bienes antiguos y los do'fales, con que pue­
dan vivir entre los caballeros de su clase. De lo demás yo 
me cuido." El mismo Cronista comenta cómo "la denodada 
Isabel de Bobadilla, educada con todo regalo aguantt1ba el 
brmido del océano con tanto valor como su marido o cual­
quiera de los ma,·inos que se habían criado entre fos ;ndas 
del mar." (25) 

¡Cuántas mujeres casteIIanos que los cronistas no pu­
dieron registra1· dictarían a sus maridos 1a misma resolución 

C?.5).--Pcdro Mártir de Anglcria. Décndas del Nuevo Mundo. Lib. VII. 
CJp. H. P!i.:, 1,71. Buenos Aires, 1944. 

20 



que Isabel de Bobadi11a y compartirían en la· más. completa 
anonimidad los hechos heróicos, las tristezas y alegrías del 
conquistador español! · ' 

CATALINA XUAREZ (LA MARCAIDA).-Vino con su 
hermano Juan Xuárez, su madre, María Marcaida, y dos. 
hermanas más en el séquito de Doña María de Toledo. Re­
sidían en Santo Domingo y fueron traídas por su hermano 
Juan a la isla de Cuba dode Catalina casó con Hernán Cortés. 

Las Casas dice de ellas que eran .gente pobre, y Berna! 
Díaz afirma . que se casó . Cortés con Catalina "por amores". 
Gómara sugiere que una de las herman~·s: de · la Marcaida te­
nía relaciones· amorosas con. Diego VeIÍízquez. 

ISABEL CARRION o I.SABEL DE CACERES.-De esta 
mujer sabemos fué esposa de Miguel Díaz de Aux, aguacil 
mayor de la isla de San Juan por las Cédulas de 21 de junio 
y 22 de junio de 1511, en las cuales eÍ Monarca permite en 
la primera que la mencionada Isabel pueda usar en la isla sus. 
joyas de oro. Y en la segunda autoriza "a que la dicha Isabel 
de Cáceres (use) saya e sayuelo e bonete de terciopelo o raso 
de damasco o de cualquier otra seda ... " ( 26). 

EL VIRA GUILLEN .-Hija de Xriptóbal Guillén y esposa 
de Alonso de Avila vecino de la Española hacia 1518. Nos es 
conocida la existencia en la Española de .esta mujer por la 
Real Cédula de 5 de marzo de i5l8, por la cual el Rey per­
dona a Alonso de Avila y a Doña Elvira el matrimonio clan­
destino que habían reliz~do (27) .. 

(26),-Epistolario de la · Nueva ~spañ.a (i:ecopilado por Don Francisco 
del Paso y Troncoso,) Tomo l. Pág. 19 y 21. México, 1939, 

(27).-Epistolario de la Nueva España. Tomo I_. ~ág; 36, 
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('FULANA" ARIAS DE PE~ALOZA.-Hija del Goberna­
dor de Tierra Firme, Pedrarias Dávila y casada con Vasco 
Núñez de Balboa. EJ dato lo da Bernal Díaz, al referir las 
diferencias que tuvo el Gobernador Pcdrarias con su yerno, 
Núñez de Balboa. No hemos encontt-ado más datos de esta 
mujer; únicamente por Jo asentado por Berna!, sabernos que 
estaba en las AntiJlas siendo Gobernador de Tierra Firme 
su padre (28). 

Con repetida frecuencia encontramos en las pági11as de 
los cronistas de las Antillas la existencia y participación acti­
va de tnujerese casteJlanas en la colonización y conquista de 
la América insular, pero no llegan a proporcionamos los nom­
bres de ella. Entre las más importantes citas podemos men­
cionar concretame11te, las mujeres que vinieron con Don Ni­
colás de Ovando, las que acompañaron a Doña María de 
Toledo, de las cuales sólo conocemos el nombre de Isabel de 
Bobadilla, de Doña María de Cuéllar, ya citadas, y de María 
Marcayda, sus hijas Leonor y Catalina Juárez y otra de la 
que ignoramos el nombre; las dos castellanas que fas Casas 
cuenta haber rescatado de manos de los indios en el puerto 
de Matanzas, las compañeras de Jerónimo de Aguilar y Gon­
zalo Guerrero que en el año de 1511, naufragaron en las cos­
tas de Yucatán. Y las innumerables anónimas que en las 
muchas flotas que salían de Sevilla pa1'a las nacientes pobla­
ciones antillanas venían, acompañando a sus maridos o bien 
solteras en espera de 011 rápido matrimonio · 0011 los hidalgos 
y colonos españoles, a quienes ellas imaginaba11 llenos de oro 
y podel'Ío. 

En el Catálogo de Pasajeros a Indias, recientemente pu­
blicado por la Inspección GmeraJ de Migración de España, 
y tomado del Indice de pasaje1'os a Indias del Archivo Gene-

(28).-Bernal Díaz. Obra citada. Tomo l. P:í.g. 7. 
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ral de Indias (29), aparecen registradas como pasajeras 
muchas mujeres. Algunas con . sus. maridos y . otras solteras 
acompañando a sus familiares, o bien como sirvientas. Des­
graciadamente, la publicación que estamos citando principia 
con el año de 1509 y tiene una gran lagu11a entre los .años de 
1519 a 1521. Entre sus papeletas. hemos :,podido: hallar Jas 
correspondientes tanto a pobladores , de ·:las·· Antillas, como 
a conquistadores- de la Nueva España de las, que más adelante 
nos ocuparemos. 

Las. mujeres registradas como pasajeras en el mencionado 
Catálogo, en el período comprendido entre _ 1509 y .1519 
llegan hasta trescientas seis. La, mayoría de ellas pasaron con 

_ sus ,maridos hijos e hijas. Algunas otras vinieron completa­
mente solas. Como un dato curioso anotamos el registrado en 
la papeleta 1910 correspondiente a "Juan Gillén, vecino 
de Sevilla; su mujer María de Malaver;- Isabel de Malaver. 
Martina Núñez .. Girón,-Beatriz .Girón, Mar~ Malaver,· Ca­
talina Guillén Giron, Lucía Girón, Eufrasia· Malaver y Juana 
Guillén sus hijas; Leonor Rodríguez l'oledano; .Juana Sán· 
chez, hija de Pedro Sánchez ... pasaron a las Inclias el 16 de 
octubre de 1514" (30). 

.. . . . . .. . . 

l A colonización, más bien que conquista, de las Antillas 
a pesar de su· importancia como antecedente obligado 

. de· España en Améric.a, :no podía ser el escenario que 
el español renacentista. del Siglo XVI -. súbdito de· la monar­
quía más poderosa de su tiempo, conquistadora y colonizado­
ra, dueíía del mundo y reina de los mares- que se conside-

(29)--Catálogo de Pasajeros a Indias, .,.durante ·tos . ~iglos XVI, XVII, 
y XVIII. Redactádo por ~I. pe~onal faculta!IVO del ~~1vo Gener~I de In­
dias. (Publicación del M1n1ster10 de· TrabaJO y PreYJS1on.) Madnd, 1930. 

(30).-Idem. Pág. 220. 

23 



1·aba destinado por la mano de Dios pa1·a transfo1·mar al 
mundo, necesitaba para realizar grandes hazañas. El escena­
rio era demasiado limitado para los hechos heroicos a que 
so condición de español, guetrero y cristiano le obligaban. 
Todas sus calidades sólo en muy pequeña proporción podían 
manifestarse con brillo frente a la escasa o ninguna resistencia 
que el medio y la población insulares presentaban. Necesitaba 
otro paisaje. Un paisaje enorme y grandioso hecho de altas 
y duras montañas, de bosques impenetrables, de grandes valles 
y lagos; pero principalmente de una gran nación, de un pue­
blo fiero y aguerrido que estuviese dispuesto a defender con 
la última gota de su sangre sus bellas ciudades u que parescían 
a las cosas de encantamiento que cuentan en el libro de Ama­
dís pm· las grandes torren y cues y edificios qiie tenían aden­
tro en el agua y todas de calicanto". (31) De u11 pueblo que 
tuviese mucho oro y plata y cosas preciosas y muchos man­
tenimientos y que, en fin tuviese grandes· príncipes y señores 
contra quienes pelear y quizá, principalmente dioses distintos 
o contrarios al verdadero "Dios cristiano" de los españoles, 
para poder derrumbarlos. 

Todo esto y mucho más aún de lo que ellos deseaban 
fué lo que les proporcionó el Imperio Mexicano y su gran 
capital Te11ochtitlán. Su sed de aventuras, de batallas, de 
peligros y ocasiones de realizar proezas con qué engrandecer 
a su S0bera11o y con qué honrar a su Dios, al mismo tiempo 
que de enriquecerse ellos, se iba a ver colmada en su lucha 
contra el Imperio de Moctezuma y de Cuauhtémoc. Y en es­
ta lucha, para su mayor fortuna iban a ser acaudillados por 
el más grande de todos los Capitanes: Hernán Cortés. 

Fué en la epopeya de la Nueva España, cuando fas fi­
guras de muchos españoles y de unas cuantas muieres extra­
ordinarias, adquirieron relieves pocas veces alcan;ados c11 la 
historia heróica de la Humanidad. 

(31).-Bcrnal Díaz. Obra citada. Tomo l. Pág. 297. 
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De las mujeres españolas que acompañaron en su vtaJe 
a Cortés y que más tarde se · convertirían en heroínas durante 
la conquista de México, seguramente la · mayoría era de an­
tiguas pobladoras de las Antillas. Pero en las islas su papel 
debió haber sido fundJ.ntentalmente pasivo. El ansia de lu­
char y participar directamente en la conquista de tierras 
11uevas y de gra11des ciudades estaría latente aún en ellas. 

· Las castellanas que vinieron con Hernán Cortés, fueron 

excepcionalmente mujeres de conquista. Mujeres emancipa­
das que sí podemos parang0near con Doña Isabel de Bobadi­
lla, y que al principio carecerían ·tal vez de la ambición y co­
.dicia de sus compañeros, pronto, frente al espectáculo magní­
fico y fascinante de las grandes ciudades mexicanas, frente a 
la vista del oro y de las innumerables riquezas, sentirían el 
hálito de la ambición y la gloria. Su primer impulso de llevar 
una vida libre y de anchos caminos, como una revancha a los i?­
años grises ·y agostados que vivieron en una España aún· celo- ; 
sa y autoritaria con el sexo femenino, se trocaría en firme 
decisión de emular y quizá de superar a sus aguerridos com­
pañeros. 

Pero hay un hecho que nos hace suponer de una manera 
definitiva que hubo mujeres españolas que pisaran tierras me­
xicanas antes de la venida de Cortés. Con su indiscutible 
autoridad Bernal Díaz refiere que cuando Cortés y los suyos 
encontraron a Jerónimo de · Aguilar en tierras de Tabasco, 
éste les relató: " ... que hacía ocho años que se había perdido 
él y otros quitice hombres y dos mujeres que iban desde Da­
rién a la isla de Santo Domingo, cuando hobo algunas dife· 
rencias y pleitos de un Enciso y V aldi'Jlia y dijo que llevaban 
diez mil pesos en oro y los procesos de los unos contra los 
otros, y que el navío en que iban dió en los Alacranes, que 
no pudo navegar -y que en el batel del mismo navío se metie­
ron él y · sus compañeros y dos mujeres, creyend~ tornar a la 
isla de Cuba o Jamaica y que las corrientes· eran muy gran-
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des, que les hechó en aque~la tierra )' ~tte los calac~iones d~ 
aauella comarca los repartieron entre s,, e que hab,an sacri­
fi~ado a los ídolos muchos de sus. compañeros, y. dellos se 
habían muerto de dolencia y las mu¡eres que poco tte~po pa­
sado había que de trabajo también se murieron, porque las 
hacían moler; e que a él que tenián para sacrificar y una no­
che se huyó y se fué aquel cacique con quien estaba." (32) 

Si en realidad, como es seguro dado el valioso testimo­
nio de Bernal, existieron estas españolas, las podemos consi­
derar como víctimas que anticipadamente pagaron los peca­
dos de crueldad y codicia que más tarde sus compatriotas 
cometerían con los habitantes de aquellas tierras . 

.. · 

ESDE 1492 hasta 1517, los países americanos descu­
biertos y ocupados por España, eran islas o bien 
tierras Ístmicas, con una población poco densa y 

una extensión más bien reducida. Sus pobladores vivía11 des-
11udos v en chozas o al aire libre si11 formar ciudades de im-

' portancia. La mayoría de las tribus eran tímidas y si acaso 
unas cuantas estaban formadas por belicosos guerreros. La 
debilidad orgánica para las tareas que de eUos exigían los 
conquistadores, los destrozos que con cualquier pretexto ha­
cían en ellos !os mismos y las epidemias, pronto hicieron de­
crecer hasta su casi extinción a la pobf ación autóctona. 

El celo con que el Darién era guardado por su Goberna­
dor Pedral'ias hizo que los pobladores de las Antillas tuviesen 
como una obsesión las desconocidas tierras de occidente. 

En realidad 1a conquista de México principia con el des­
cubri'.i~~~~l':o que del Yucatán ~izo la expedición organizada 

(;2).--íl,•rnaf Díaz del Castillo. Obra citad:i. Tomo J. Pág. 87. 
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por el Gobernador de -Cuba Diego Y~lázquez y mandada por 
Francisco Hernández de Córdoba.; La flota salida de la Ha­
bana el 8 de febrero de 1517, llevaba entre sus soldados a 
Bernal Díaz, el que más tarde -fuera el imponderable cronista 
de la Conquista de la Nueva-·España. En este viaje al ,descu­
brirse el I' ucatán y gran parte de ..las costas mexicanas, quedó 
confirmada la existencia de las .. tentadoras. tierras de occiden­
te y sobre todo. la existencia ,de grandes ciudades con casas 
de calicanto como no las había en las Antillas. 

La vieja -idea -de Colón de encontrar las Indias obsesio­
naba de tal modo a los descubridores¡ que ,pensaron haber 
llegado al ,"Gran Cairo". · 

Al regresar a Cuba, las narraciones de Hernández de 
Córdoba, y sobre todo, la seguridad de que en dichas -tierras 
había oro en cantidad incalculable, determinaron una segun­
da .expedició~, -est~ vez al mando -del Capitán Juan .de -Grijal­
va, -que recorrió la misma ruta· -de Hernández· de Córdoba 
hasta llegar frente a las playas de Veracrüz. 

El éxito de esta segunda expedición, principalmente en· 
lo que toca al rescate de oro y a la convicción de que las tie_. 
rras descubiertas eran de una enorme riqueza y ·con grandes 
ciudades detenninó a Diego V elázquez, a solicitar . auto­
rización de. la Coro11a Española :para rescatar,· conquistar y 
poblar las tierras descubiertas a reserva de repartirlas cuan­
do estuviesen en paz. 

Ni en el puntual y siempre exacto Bernal, ni en ningu­
na otra de las fuentes de esta época existe dato que pueda 
hacer presumir que en estos dos viajes fuese l~gal o ilegal­
mente algw1a mujer castellana. Es cierto que el hecho por 
su ,importancia merecía ser apuntado, .pero ya hemos visto· 
que no lo parecía así a los ·cronistas d~ esa época;· por lo que, 
a pesar de todo, no es de descartarse totalmente la posibili-



dad de que alguna de las mujeres vecinal? de la Española se 
haya encontrado en una u otra de las fü,tas. 

Por desgracia para V elázquez, y por fortuna para los 
intereses e~pañoles, la nueva expedición fué encomendada a 
Hernán Cortés, Alcalde de la ciudad de Santiago y hasta 
entonces oscuro hidalgo, pero con fama de hombre muy es­
forzado, de gran don de mando y tenido por "jmuy varón 
en sus cosas!'' 

La mejor biografía y el mejor panegírico que de Cortés 
pueda hacerse, está contenido en las páginas del soldado y 
cronista Bernal Díaz, quien con la sencillez y grandeza del 
que por tener conciencia de su propia valía sabe reco11ocer 
la grandeza de los otros, dice refiriéndose a Cortés: "e pues 
fué 'tan valeroso y esforzado Capitán, no le nombraré de 
aquí en adelante· ninguno de estos sobrenombres de valeroso 
)' esforzado, ni Marqués del Valle, sino solamente Hernán 
Cortés, por que tan tenido y acatado Jué en tanta estima de 
solamente Cortés así en todas las Indias como en España, co­
mo fué nombrado el nombre de Alejandro en Macedonia, y 
entre los romanos Julio Césa,· y Pompeyo y Escipión, y entre 
los cartagineses Aníbal, y en nu.?stra Castilla a Gonzalo Her­
nández, el Gran Capitán, y el mismo 'Valeroso Cortés .~e lwl­
gaba que no le pusiesen aquellos sublimados Jitados sino · so­
lamente su nombre ... " (33) 

Es al propio Bernal -obligada e indispensable fue11te 
.para estudiar o hablar de la Conquista de México-, a quien 
debemos la lista de caballeros e hidalgos que formaron en la 
flota del Conquistador. Por él sabemos el nombre de casi 
todos los hidalgos que conquistaron la Nueva España. De 
muchf?s no solamente nos da el nombre sino sus cualidades, 
sus oficios, sus defectos y aún sus apodos y sobrenombre. (34) 
----·-----·----· 

(33).-Bernal Díaz. Obra citada. Tomo I. Pág. 61. 
(14),-Idcm. Tomo I. P.ígs, 61 a 76 y Tomo II. Págs. 517 a 543. 
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Sin embargo, esta puntual y detallada lista no · mencio­
na el nombre de una sola mujer aunque en páginas anterio­
res, al reseñar el banquete con que los· conquistadores cele­
braron en Coyoacán la prisión de Cuauhtémoc y el rendimien­
to de la Gran T enochtitlán, nos da el nombre de las mujeres 
que los acompañaron en toda la . conquista de Anáhuac. · Se­
ñala como mujeres asistentes a las siguientes: '' ... y fueron 
las damas que aq,ií nombrare que no l,ubo otras en todo el 

/ real ni en toda la Nueva España: primeramente la vieja Ma­
ría Estrada, que después se casó con Pero Sánchez. Farfán, 
y Fransica de Ordáz. que casó con un hidalgo que se decía 
Juan Gonz.ález. de León; uza Bermuda" que se casó con Olmos 
de Portillo el de México; otra señora mujer del Capitán Por­
tillo que murió en los bergantines, y ésta por estar yiuda no 
la sacaron a la fiesta e una Hulana Gómez., mujer que Jué de 
Benito de Vargas, y a otra señora '/zermosa que se decía "la 
Bermuda''; no se, me acuerda el nombre de pila, que se casó 
con un Hernán Martín que se vino a Yivir a Guaxaca, y otra 
. vieja que se Jeda Isabel Rodríguez. mujer que en aquella sa­
zón era de un .Hulano de Guadalupe, y otra mujer algo an­
ciana que se decía Mari Hernández., mujer que fué de Juan 
de Cáceres "el Rico", y de otras ya no me acuerdo que las 
hobiesen en la Nueva España . .• " (35) 

A Don Manuel Orozco y Berra se debe indudablemente 
el haber formado la nómina más completa de los conquista­
dores de México, tomando los datos respectivos de las pro• 
pias fuentes y de todos los documentos conexos que pudo 
hallar y cuya autenticidad estaba fuera de toda discusión. 

Este ilustre historiógrafo mexicano se lamenta de que 
su labor podrá parecer a muchos ~&inútil y mentirosa'', (l6) 

(3S).-Este párrafo se encuentra testádo en el manuscrito de Bernal, 
pero en casi todas las ediciones, en atención a su notorio interés, se le ha 
puesto aunque fuera de texto. - Berna! Díaz. Obra citada. Tomo II. Pág. 149. 

(36).-Manuel Orozco y Berra. Los Conquistadores de México, (En 
el Tomo IV de la Historia General de las Cosas de Nueva España de Fray 
Bcrnardino .de Sahagún, Editada por Pedro Robredo. Méx., 1938.) Pág. 362. 
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pero princjpalmer1te de las enormes dificultades que el formar 
la lista le representó, sobre todo por el hecho muy repetido 
de que en la fuente sólo se dá el nombre propio o el apellido 
de un conquistador; en otras ocasiones aparecen dos . o tres 
individuos con el mismo nombre, o bien solamente se registra 
el sobrenombre. Como una prueba de lo anterior podemos 
citar el caso señalado por el propio Berna! que: "un Antonio 
de Villarreal marido que fué de Isabel de Ojeda, que después 
se mudó de nombre dijo qfle se decía Antonio Serrano Car­
dona . .. " (37) 

Además de lo anterior debemos hacer notar que todas 
las nóminas de . los conquistadores se formularon bastantes 
años después de consumada la conquista y las naturales equi­
vocaciones, aún en las memorias más privilegiadas, forzosa­
mente hubieron de surgir. Por otro lado terminada la con­
quista de México y frente a las granjerías y mérito que signi­
ficaba el haber sido conquistador, muchos de los llegados a 
la Nueva España inmediatamente después de la Conquista, 
trataron de ~acerse aparecer como participantes activos en 
la magna hazaña. 

Con su acostumbrada· honradez científica y el espmtu 
acucioso que campe:1 en toda la obra de Orozco y Berra, 
formuló Ia lista de conquistadores, tomando en cuenta prin­
cipalmente los que vinieron con Hernán Cortés, posterior­
me~te con Pánfilo Narváez, y los pequeños refuerzos que se 
recibieron con las flotas o navíos aislados de Francisco de 
Saucedo, Ponce de León, Al~nso Alvarez de Pineda o Pine­
clo, Pedro Barba, Rodrigo Morejón de Lovera, Camargo, la 
Armada de Garay, Ramírez el viejo, Juan de Burgos y Julián 
de Alderete y quizá algunas otras partidas de menor cuantía 
de l~-~ualcs no_ existe~-~untuales noticias. ( 38) 

(J7),,-Ber11al Dfoz. Obra citada, Tomo II~-Pág. 522. 
(J3).-0rozco y Berra, Obra citada. Págs, 366 a 406. 
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Sin que por un solo. mome11to pretendamos establecer 
comparación .con· el magníficQ,trabajo de.Don Manuel-Oroz­
co y Berra, por obvias limitaciones d~ a:utoridad y capacidad, 
nosotros al intentar la nómina de las mujeres castellanas que 
participaron en la Conquista, hemos. encontrado las mismas 
y quizá aún mayores dificultades · por comprensibles razones. 

Hicimos notar desde las· primeras páginas de este ensa­
yo, la poca importancia que los .. cronistas, daban a la existen­
cia de las compañeras de los conquistadores y pobladores 4e 
las Antillas y tierra firme. Esta afiníuición no . solamente es 
válida ·sino que es aún más exacta tratándose de las mujeres 
que participaron -en la C~nquista de México~ 

Las mujeres castellanas que formaron en el ejercito de 
Cortés, bien por haber venido directamente en su flota, o en 
los refuerzos que durante la conquista de ·México llegaron de 
la isla Española, Pánuco y Castilla -.Y de cuya existe11cia 
no podemos dudar debido a la autorizada afirmación de Ber­
nal-, al ser anotadas por los historiadores de la Conquista, 
discrepan tanto en el ~úmero como· en los 'nombres y apelli­
dos, los que muchas veces aparecen incompletos, repetidos o 
alterados; cosa corriente en aquellos días en que con. tanta 
facilidad era cambiado el nombre~ At niudar estas mujeres 
con frecuencia de 'marido, tomaban con la mayor tranquili­
dad tantos ape!lidos como m~ridos habían tenido. 

Entre los mil y tantos c9nquistadores los nombres de la 
escasa docena de mujeres españolas son registrados .solamente 
de un modo accidental f _casi' siempre de manera inco1nplcta. 
La mayoría de las veces la referencia simplemente dice: ttunas 
mujeres de Castill~'. · · 

La mejor fuente, que siempre es la historia ·de Bernal, . 
incurre a este respecto en no . pocas equivocaciones. o . contra~ 
dicciones, como tendremos oportunidad de c9mprol:>arlo. 

31 



IN que pretendamos sea éste el mejor método, inten­
taremos formar la lista. de estas mujeres, tomando co­
mo base la relación que de las mismas hace Bemal 

Díaz al narrar el banquete de Coyoacán: 

1.-María de Estrada. 

2.-Francisca de Ordáz. 

3.-"La Bermuda". 

4.-Una mujer esposa del Capitán Portillo. 

5.-Hulana Gómez. 

6.-"La Bermuda'', esposa de Hernán Martín. 

7.-Isabel Rodríguez. 

8.-Mari Hernández. 

Termina Bernal esta relación diciendo que no hubo otras 
hasta esa fecha en la Nueva España, pero celoso de la ver­
dad "la verdad es cosa bendita y sagrada y todo lo que contra 
ella dijeren va maldito", adara: " ... de otras ya no me acuer­
do las hoviesen en la Nueva España". 

Muchas páginas atrás, al relatar el recuento que de sus 
fuerzas hizo Cortés después de la Noche Triste, se encontró 
que e11tre los sobrevivientes se hallaba "también una mujer 
qne se decía María de Estrada, que no teníamos otra mujer 
de Castilla en Méjico sino aquella ... " (39). Creemos que al 
usar la palabra Méjico, Bernal quiere referirse concretamen-

(39).-Bemal Díaz. Obra citada. Tomo I. Pág. 489. 



te a la ciudad de T e11ochtitlán y que en la estancia de los es­
pañoles en esta ciudad desde su primera entrada hasta la "no­
che triste", posiblemente la única mujer que los acompañó 
fué 1a mencionada María de Estrada. Orozco y Berra señala 
a esta Mal'ía de Estrada como una de las mujeres que vinie-

. ron en la flota de Pánfilo de Narváez. De ser cierto esto, 
María de Estrada sólo estaría en la Gran l' enochtitlán unos 
cuantos días, es decir, los que· mediaron entre la llegada de 
Cortés después de derrotar a Narváez (24 de junio), y su trá­
gica salida en los primeros días de julio de 1520. 

Las otras mujeres que menciona Bernal como venidas 
en la flota de. Cortés, según esto, deben haberse encontrado 
en la ViUa Rica de la Vera Cruz, en Tlaxcala o T excoco, 
pues el mismo Bernal refiere cómo al llegat· a Tlaxcala, · des­
pués de la batalla de Otumba, tuvo informes de que los heri­
dos y enfermos que había dejado Cortés en guarda del tesoro 
que de Cempoala tl'aÍa y de IQ que Juan Velázquez había re· 
cogido de ·Tustepeque, se dirigi;m a México formando un des­
tacamento de setenta y dos hombres y "cinco mujeres de Cas-
tilla" y habían s_ido muertos por los indios. ( 40) · 

Orozco y Berra señala como mujeres conquistadores las 
siguientes: · 

1.-Beatriz Hernández. 

2.-,María de Vera. 

3 .-Elvira Hernández. 

4.-Beatriz Hernández (hija de la anterior) • 

. , (40).-Bernal Díaz. Obra citada. Tomo I. Pág. 493. 
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5 .-Isabel Rodrigo. 

6.-Catalina Márquez. 

7.-Beatriz Ordaz. 

8.-Francisca Ordaz . . 
9 .-María de Estrada. 

10.-Beatl'iz Bermúdez de Velasco. 

11.-Beatriz Palacios Parda. 

12.-Juana Martín. 

De an1bas listas sólo encontramos coincidencia de nom­
bres en María de Estrada, Francisca de Ordaz e Isabel Ro­
dríguez (Rodrigo para Orozco y Berra, lo que a nuestro jui­
cio carece de importancia y nos permite pensar que se trata 
de la misma persona). 

En el Proceso de Residencia seguido a· Cortés y en el 
Proceso criminal seguido al mismo por la muerte de la Mar­
cayda (41) el primero iniciado en 1528, y el segundo en 
1529, entre las· mujeres declarantes que pretenden haber es­
tado en la Conquista de México, sin que las encontremos 
anotadas como tales por Bernal o en la nómina hecha por 
Orozco y Berl'a, figuran: 

(41).--Sumario de la Residencia tomado a Don Fernando Cortés, Go· 
bernador y Capitán General de la Nueva España, Paleografiado del original 
por el Lic. Ignacio López Rayón. 2 Tomos. Tip. de Vicente García Torres. 
l\.Jé:dco, 1852-53. 
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1.-J.uana López. 

2.-Violante Rodríguez. 

3.-Ca,taJina GonzáJez. 

4.-Antonia- Hernández. 

En los Memoriales dirigidos.· a la <;oro~a Española. ,soli­
citando granjerías o bien simplemente eJ r~conocimiento de 
sus méritos como .conquistadores, aparecen : algunas mujeres 
pretendiendo haber . participado en la conquista. de México. 
Pero los testimonios que invocan e11 su _favor son de -tal modo 
_débiles, que optamos por no considerarlas con ese carác~er y 
omitirlas en este . ensayo. · 

De las mujeres que i11dudabl~ente ·. se encontraron -en 
la · Conquista y tomaron activa. part~cipación. en ella, sólo 
existen datos concretos- sobre su actuación, en lo que toca a 
María de Estrada, Francisca y Beatriz de . Ordaz, Beatriz de 
Palacios, Beatriz . Bermlu:lez de Velasco e Isabel Rodríguez. 

.. ... .. 
'!' •• • • 

'm E las mujeres . conquistadoras que hemos citado nomi-, 
,~ nalmente encontramos muy po.cos datos,. mismos, que 
' . damos a continuación! 

MARIA DE ESTRADA.-Orozco y B~rra. la p~ne entre las 
mujeres que vinieron en la .flota de· Pán(ilo de Narváez y Ber­
nal al referirse a, ella Ja llama la nbuena e honrada" y ''la vie­
ja María de ·Estr~da'\. por lo que pensamos que al llegar a 
México debe haber sido por lo menos una mujer de·edad ma-
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dura. En el Catálogo de Pasajeros a Indias, en la papeleta 
con el número 910 aparece una María Estrada hija de Sancho 
de Estrada, vecino de San Vicente de la Barquera, que pasó 
a las Indias el 15 de diciembre de 1512 (42), y posiblemente 
se trate de la "ue hablamos. Por el testimonio del mismo 
Bernal, sabemo; que fué la única mujer que estuvo en Te­
nochtitlán antes de su co11quista y asistió a la trágica huida 
de la "noche tristi'. Casó primero con Pero o Pedro Sánchez 
Farfán. ( 43) Con él tuvo después de la conquista y en enco­
mienda, el pueblo de T etela a las faldas del volcán y perte­
neciente a la comarca de Chalco. Sobre la forma en que 
nuestra María de Estrada adquirió la encomienda de T etela 
y Hueyapan, existe la siguiente versión: " ... los cuales dos 
pueblos se pusieron en defensa y prometiendo el Mar qués que 
el que se atreviese t1huientar los indios que estaban f ortaleci­
dos en las quebradas y peñascos, salió 1ma mujer a caballo 
con vna lanza y vna adarga y arremetió el cavallo hacia los 
indios apellidando el nombre de Santiago, y tras ella algunos 
de a cavallo, de lo cual se ahuyentaron los indios y desanpa­
raron sus fuertes, lo cual visto por el Marqués, se los dió a 
esta mujer en encomienda, la cual fué después casada con 
Martín Partidor ... " (44) Don Francisco del Paso y Tron­
coso anota que aunque no se da el nombre de la mujer, resul­
ta ser María de Estrada· y da poco fundamento al hecho na­
rrado atribuyéndolo a una habliila de la época o en todo caso 
a la mala aplicación, refiriéndola a esos pueblos~ de la hazaña 
que la Estrada realizó en la jornada de Otumba y que es 
citada por Diego Muñoz Camargo y por Torquemada como 
veremos más adelante. El pueblo estaba tasado "en dinero e 
miel que vale mil ochocientos pesos". (45) Muerto Sá.nche:z 

(42),-Catálogo de Pasa.ieros a lndias. Vol. I. Pág. 115, 
(43).-Epistolario de la Nueva España, Tomo IX. Pág. 26, 
(44),-Papeles de la Nueva España. 2' Serie, Tomo VI. Madrid, 1908. 

Pág. 289. 
(45).-Según Orozco y Berra este Pero Sánchez Farfán vino con Nar­

váez y con la flota de Corté, vino otro Pedro Sánchez Farfán, Capitán, Ber­
na! Díaz al referirse al marido de María de Estrada habla de Pero Sállchez 
Farf,ín. 
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Farfán casó con Alonso Martín Partidor. Vivió en la Puebla 
de los Angeles hasta su muerte de la que se ignora la fecha. 
Fué famosa y· citada por la mayor parte de los cronistas por 
su valor y hechos heróicos. 

FRANCISCA DE ORDAZ.-Bernal la cita como asistente 
al· banquete de Coyoacán. Orozco y Berra la pone entre las 
que vinieron con el desventurado Narváez, y Cervantes de 
Salazar y Torquemada al hablar de la derrota de Narváez, 
dicen que esta· mujer y su hermana (?) venían en la flota· de 
éste. Francisca· Ordaz casó con el hidalgo Juan González de. 
León. En la declaración rendida por Juan Ponce de León 
como hijo de conquistador dice ser ichijo legítimo de Juan 
Gontále:c Ponce de León 'Y de Francisca de Ordtk, ambos con­
quistadores". ( 46) No existe ninguna otra referencia de eHa 
ni se conoce la fecha de su muerte. Es famosa la actitud 
que esta mujer y su compañera Beatriz del mismo apellido 
tomaron al ser derrotadas las tropas de Narváez. Es lógico 
suponer que después de la derrota de N arváez acompañaran 

. a Cortés hasta la conquista de T enochtitlán. 

BEATRIZ- DE ORDAZ.-Por los datos que · hemos citado 
en relación con Francisca, suponemos que esta Beatriz pudo 
ser madre, hija o hermana de la anterior,_ inclinándonos por 
lo último. Bernal . Díaz no la cita entre las asistentes a la fa­
mosa orgía y -banquete de Coyoacán, y como no volvemos a 
encontrar. ninguna referencia sobre ella, aventuramos la po­
sibilidad de que esta Beatriz sea una de celas cinco mujeres de 
Castilla'' que murieron junto con los setenta y dos españoles 

'a manos de los indios de Tustepeque. En los _papeles del Ex­
celentísimo Marqués de Montes Claros pubfü;ada por Don 
Nicolás León e incluida en la Sumaria Relación de las Cosas 

(46),--Co11quistadores y Pobladores de Nueva España. Francisco A. 
de Icaza. Volumen l. Págs. 117-118. Párrafo 205, 
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de Nueva España de Baltasar Dorantes de Carranza, hay el 
dato de que esta mujer casó con Hernando Alonso. ( 47) Este 
fué herrero y según las 11oticias de Panes "fué natural del 
condado de Niebla ,quemáronle en México, por judaizante 
en 1528; está su Sanbenito en esta Catedral". ( 48) 

HULANA GOMEZ.-Dc esta mujer como de otras muchas 
no tenemos más dato que el dado por Bernal, señalándolas 
como las que concurrieron al banquete de Coyoacán. La bús­
queda e11 las fuentes y documentos del Siglo XVI que hemos 
podido consultar, ha sido infructuosa. Quizás en los innu­
merables documentos que existen inéditos tanto en nuestros 
archivos como en los de España puedan existir datos intere­
santes acerca de ésta y otras de las conquistadoras. En Ber­
nal se dá como marido de esta Hulana Gómez a Benito de 
Vargas, a quien curiosamente tampoco e.ncontramos citado 
en las crónicas de conquistadores. 

"LA BERMUDA" .-Bernal en la relación tantas veces cita­
da dice: " ... y otra se1iora hermosa que se decía "la Bermu­
da", no se me acuerda el nombre de pila que se casó con Her­
nán Martín que se vino a vivir a Guaxaca . .. " Este Hernán 
Martín, herrero, lo encontramos citado entre los soldados que 
vinieron con Cortés y casado con Catalina Márquez dicha la 
Bermuda. (49) En el Catálogo de pasajeros a Indias Cédula 
Núm. 468, aparece un Hernán Martínez hijo de Hernán 
Martínez y Marina Fuentes vecinos de Goaza en tierra de 
Campos, pasó a la isla Española con sus hijos Gaspar y Mar-

(47).-Baltasar Dorantes de Carranza. Sumaria Reladón de las cosas 
de la Nueva España, Imprenta del Museo Nacional. México, 1902. · 

(48).-0rozco y Berra cita que Don José Fernando Ramírez poseía 
una copia de la nómina manuscrita de los Conquistadores que existe en el 
Museo Nacion:il y perteneció al Sr. Diego Panes. Sugiere que sea la li:Scrita 
poi· Bartolomé de Góngora en 1632, bajo el título de Octava Maravilla. 
Orozco y B!!rra. Obra citada. Pág. 363, 

(",9).-0rozco y Berra, Obra citada. 
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cos MarÍ:ínez, el 11. de febrero ·de 1512 •.. (SO) Posibleme1;1te 
no sea del que· hablamos, pero de, todos -modos consignamos 
el ·dato. Este mismo He.-nán. Martín aparece· después de .la 

· conquista como encomendero de Mida "que ·está tasada en 
mantas, cacao que !J'ale treinta e seis pesos". (51) Y Malinal­
·tepequc · en el ·obispado . de ·Guaxaca, pueblo que posterior­
mente se encomendó en " .• . Bartolomé Tufino por casado 
con la mujer de H ernán M artin que fué primero tene­
dor ... '' (52) .Orozco y Berra al hacer. la nómina de muje-

-· res conquistadores señala como tal a una Catalina Márquez. 
No nos parece aventu1•ado pensar que la "Bermuda". de cuyo 

.·. :nombre no se acordaba el ·buen ,BernaJ,. sea .·esta Catalina Már­
ques que el propio Orozco y Berra cita como mujer conquis­

, · tadora de las que vinieron con Her11án Cortés, solan1ente que 
con el nombre de Catarina en fogar de Catalina. 

Por la· cita qué hemos encontrado en fa relación de. '<.piie­
blos indios· de la NueJJa .Espdña ·que:están encomendádos.· en 

.··personas particulares", hecha·:en, ·enero de 156(), deducimos 
que Catal'ina o Catalina Márquez, fa · Bermuda· fué. de. las 

· pocas mujeres conquistadoras · que ; ,sobrevivieron •. · ·Siendo. ·su 
primer marido Hemán Martín, vblvió .a casar con Bartolomé 
Tufino de acuerdo con los datos que nos da la anterior. rela­
ción citada. (53) En el Catálogo de Pasajeros a Indias con 
papeleta Núm. 2569 aparece _que Francisco Escobar 11atural 
de Escacena, su mujer Catalina Márquez; sus hijas Catalina 

· Escobar e Inés Escobar,, pasaron a ~las Indias en agosto de 
' 1517. ( 54) Posibleme11te no ·sea ésta la misma que citamos, 

pues aparece casada con Francisco' de Escobar y madre · de 
dos hijas. Pero en atención al continuo cambio de m:aridos 
que· hacían las mujeres de esta época tampoco es, i1i1posible 
,Jo anterior. 

(50.-Catálogo de Pa~ajeros a fodias. Tomo I. Pág. 65. 
(51).-Epistolario de la Nueva España. Tomo IX. Pág. 40. 
·(52),-Idem. Pág. 19, 
(53).-Epistolario de la Nueva España . .-Tomo IX. Págs. 2 y 42. 
(54),-Catálogo de Pasajeros a Indias. Pág; 289. 
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LA BERMUDA.-Esta otra "Bermuda" también figura en 
el multicitado banquete de Coyoacán y Bemal dice simple­
mente: " ... que casó con Olmos ele Portillo el de México". 
Francisco Olmos, natural de Villa del Portillo figura en va­
rias relaciones como "buen sold.ado y de los primeros con­
quistadores", Pasó con Narváez. En el Diccionario autobio­
gráfico de Conquistadores y Pobladores de Nueva España, 
declara ser natural de la Villa del Portillo, haberse. hallado 
en la conquista y toma de la ciudad de Méx~co " ... y que ha 
veynte y tres años ques casado", (55) Después de la con­
quista tuvo en encomienda la mitad de Piastla en el Obispa­
do de Tlaxcala. (56) Esta misma Piastla aparece más tarde 
como perteneciente al heredero del mencionado Olmos del 
Portillo: Doña Catalina Cerón. (57) Como en esta relación 
hecha por Don Martín de Agurto no tiene fecha ni aclara el 
carácter con que era heredera del mencionado Olmos Doña 
Catalina Cerón, estamos en la imposibilidad de saber si se 
trata de su hija o de su mujer. Caso de ser lo segundo resul­
taría que esta segunda Bermuda de que habla Bernal se lla­
maría Catalina Cerón; si lo primero, sabríamos simplemente 
que la Bermuda, esposa de Olmos, pudo haberse apellidado 
Cerón. 

LA VIUDA DEL CAPITAN PORTILLO.-Al enumerar 
las asistentes al famoso banquete que se dió para celebrar la 
caída de la capital azteca, dice Bernal: "otra señora mujer 
del C:pitcÍn I'ortillo que murió en los bergantines, y ésta p01 
estar viuda no la sacaron a la fiesta". Inútilmente hemos tra­
tado de encontrar el nombre de esta mujer; sólo sabemos por 
el mismo Cronista que ella era muy hermosa, y el nombre- de 
su marido, que Bernal omite, era el de Juan, y nmrió cuando 

(55).-Diccionario Autobiográfico de Conquistadores v Pobladores de 
Nué\'a España. Francisco de Icaza. Madrid, 1923. Tomo I. Pág. 48, Párr, 7, 

(56).-Epistolario de Nueva España. Tomo IX. P:íg, 37. 
('>i).-ldern. Torno XIII. Pág. 39, 
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. el btrgantin que estaba a. su, mando,. fué apresado por los\ in­
dios en, las estacada$., (58) 

,.,. 
".''· 

.,. 

-ISABEL RODRIGUE.¿ . O RODRIGO.-Con . el primer 
,nombre la cita Bernal dánd~Je p()r .esposo a Hula~o de Gua­
dalupe. Con este. nombre no encontramos a su marid~ entre 

. los . ~onquis(adores de los cuales· cinco~ .por lo: menos llevan· el 
primer nombre. Orozco y Berra la menciona como Isabel 
Rodrigo, y evidentemente se trata de la mis~a persona de 
que habla Bernal. En el Catálogo de Pasajeros a Indias ap.a­
recen dos Isabel Rodríguez, una coli la .Cédula Níun • . 7, es­
posa de Pedro. López Marraquín, vecinos de Baeza, y qu~ pa-

. saron a las Indias el lo. de diciembre de 1509. (59) . Y otra 
Isabel Rodríguez hija de Juan Ortiz ,y de Mariana Rodríguez 
vecinos -de Sevilla, que pasó a las Indias el 9 de septiembre 

.·de 1514. (60) Alguna de las dos debe ser esta IsabeJ: Rodrí­

. guez de que -hablamos. En la , información ·recibida por la 
Audiencia de México, sobre el estado en que se encontraba 
la sucesión de la sencomiendas de indios, y la conveniencia 
de ser repartimiento perpetuo,: figura: la dicha Isabel Rodrí­
guez· como encomendera de Nagualap~n. (61) · 

T~nto B~rnal Díaz como Orozco y Berra 1~ enumeran 
entre las mujeres venidas en fa A~da de Cortés; Se .dis­

. tinguió. en la Conquista de.. México princip~lmente · por la 
atenciót). que c:laba a los soldados heridos. Cervant,es de Sa-

. lazar relata: el hecho así: "como-eran. tan continúas .las refrie­
gas salían de una parte y de la otra m'ucho'S heridos. • • a lo.i 
cuales una mujer española, que se decía Isabel Rodrígi,ez, lo 
mejor que ella podía les ataba las heridas. y se las sanctigua­
ba "en el nombre del padre del hijo e del espíritu sancto, un 

(58).-Bernal Díai. Obra citada;·· Toirio IL P"ágs. 67 y' 81; 
(59).-Catálogo de Pasajeros a Indias. Tomo I. Pág. 17. Párr. 7. 
(60).-Idem. Tomo l. Pág. 218. · 
·(61).-Epistolario de la Nueva España. Tomo XIII. Pág. 47. 
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solo Dios 'Jlerdadero -el ·cual. te cure y sane", r esto no lo lu,. 
cía arriba de dos veces e muchas 'Jleces no- -más -de una e· acon­
tescía que aunque tuvieren traspasados los muslos iban sanos 
ot2'o día a pelear . .• " y una vez que un muy valiente y dies­
tro soldado que se decía Magallanes "herido por una v11ra 
desmandad11 en la garganta llegó herido al real, hechóse en 
los brasos de aqz,ella piadosa mujer,· Isabel Rodríguez y cli­
ciendo a Dios me encomiendo y a mi Capitán dió el ánima a 
Dios . .. " (62) 

MARI O . MARIA HERNANDEZ.-Aparece citada por 
Berna) como mujer de Juan de Cáceres (el Rico), quien des­
pués de la Conquista fué señor de Maravatío. ( 63) En el 
Proceso Criminal seguido a Cortés por la muerte de la Mar­
cayda hay una María Hernández declarando ser mujer de 
Francisco Quevedo, posiblemente su segundo marido, y dice 
tener 38 años y haber tratado desde la Española -a la Mar­
cayda. (64) 

Es bastante difícil identificar a -esta Mari o María. Her­
nández, por la care11cia de datos concretos sobre ella. En el 
Catálogo de Pasajeros a Indias con las cédulas: 264, 589~ 
900, 1108, 1561, 1778, 2385 y 2416, aparecen otras tantas 
Marías Hernández como pasajeras a Indias, bien siendo hijas, 
hermanas o esposas de los pasajeros y comprendiéndo . la fe­
cha del viaje desde el 23 de julio de 1511 hasta el 3 de marzo 
de 1S17. De las fichas correspondientes no, podentos dedu­
. cir co11 seguridad · cuál de éstas pueda ser la -conquistadora. 

Hay una Mari Hernández mujer de Andrés :Núñez que 

(62).-Francisco Cervantes de Salazar, Crónica de Nueva España. · Ma­
drid, 1914, México, 1936, Tomo II. Pág. 239,40. 

(63).-0rozco y Berra. · Obra citada. Pág. 369. 

(64).-Sumario de la Residencia tomad:1 a Don Fernando Cortés. Págs. 
370-4. 
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.,·declara : haber ¡-pasado ~~di·esta iN uliva,:$-pi4ia,,:enJU1UJ,.·11r.moJa 

. ,que. ·enbió, en:.Jescubrim)'entt,, delld)f.r.t1r10.tco.ále·,.Garf1 /y,t•n· 
dando· en, descübrimyento,JeJJa ,.cos/4,: le-,;;predJió~eliMIÍr.11ues, 
que era recién .. 'Venido .•a..-con,q,,.istdrla, \con; 111, twil ·se ,.lu,UóLen 
· la toma desta, dudad· y .con:quistd, deUt1 ,,,,.,.Je.-o.tr4Sr,ptoviru:Ítls 
.. que antes {.della .,se ,:conqusitaron • •• . la ,.:¡.é ,:enc-ome,ulddti :Id 
,mitad del.-,pueblo. ,Je T eqHisq11iac • .. " ( 65) 

:: . :: 

® R~~ ~;;: :'ue~~~...::.:;:= 
. . dice .. acompanar.on. ,a, los, ·conqwstadores , en , la cele-

bración .de .la; toma .. de ,México, ·. y .que .,se encuentran en, .Ja 
-Nómina .. ,general, de. conquistadores· .,venidos con·-Cortés ,o .:.en 
.la Armada de Pánfdo, de, Narváez. :.Este, historiador :dá., como 
fuentes, con las .que, for~nó SU·.·lista,• Ias,:obras deiBernal-D.íaz, 
·Herrera, .Torquemada, .Gomara y· Ov~edo;ilas·residenclas·:to-
·madas ,a· .. Cortés y a· Alvarado,, .fos .. primeros: ,libms,;del cabildo 
de ·esta capital y ~' algiinos, d-0cumentos del. ArcliiY-o gener.iil, 
etc., etc." Además una copia. de, la,nómina. ,manuscrita:de-Jos .-,-· .. 
conquistadores, "que existe en el Museo Nacional y que per- 1/~iv,;t. 1.,.,,. 

te,ieció al Señor Panes, no lleva el nombre del autor y yo 1/~ ~6 ~}V;~ ,._,­
so$pecho que es la escrita por ·Bartolomé .de Gó-ngor.a et.11632, i( ~ ,?. .:'..~ , .. ¡-, i 

·.bajo el título, de· Oct'aYa ·Mara"Yillá".: (66) , Hemos cotejado '~\t1'~"':"";/{/ 

las: fuentes··:histáricas-citadas-por Orozco -Y' eri, la, mayoría-.de :,.~..f-:-,~:;;:/ 
·.los, .. casos,: hemos. ·podido encontrar: la tita; pero, como ,:áJ.ha-- 1 '. :~:=::,o f\,<\ 
, blar de "algunos. documentos del -Ar.chivo; G~erdl, etc.,· etc/', 
· no. dice cuáles, no., hemos podido ~atificar ,algunos ·de los nom­
bres señalados por él. como de -mujeres, conquistadoras. 

BEATRIZ HERNANDEZ.-Figura en la relación escrita 
citada por Orozco_ y Berra como,una·de,las"mujeres que·vi-

(65).-Francisco A. de kaza. Diccionario •Autobiográfico de. Conquis­
tadores y Pobladores. de· la ,ue...a, Espáña. :T-cmo I. •Pág. 119. 

(66).-0rozco y Berra. Obra dtada,:·Pág. 363, 
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nieron con Hernán Cortés. Fué esposa de Tomás de Ecíjoles 
(Bernal dice Ríjoles), italiano, y un buen nahuatlato. De este 
Ecíjoles o Ríjoles sabemos que en el año de 1533 se encontra­
. ba como criado en las posesiones que el Marqués del Valle 
tenía en . Cuernavaca y era acusado de mal trato a los in­
dios. · (67) Poseyó en encomienda el pueblo de Tlapatongo, 
pero lo vendió a Jorge González. ( 68) La búsqueda en las 
fuentes histórkas de algún dato sobre esta mujer, nos ha da­
do un resultado negativo. 

BEATRIZ HERNANDEZ.-Esta otra Beatriz también ci­
tada por Orozco y Berra parece fué mujer de Benito de Cuen­
ca e hija de Elvira Hernández a quien también el propio 
·Orozco enumera como conquistadora. En la relación "de las 
personas que pasaron a esta Nueva España y se hallaron en 
el descubrimiento, toma. J' conquista de ella . .. " bajo el nú­
mero 69 figura Benit~ de Cuenca ª que pasó a descubrir esta 
Nueva España con el Capitán Francisco Hernández de Cór­
dova y despi,és con Grijalva, y tornó a ella con Pánfilo de 
N arváez. . . y qi,e es casado . .. " ( 69) 

En la misma obra encontramos con el número 1049 la 
ficha correspondiente a Beatriz González que declara: "· .. e 

·que· es mujer de Benyto de Cuenca, uno de los primeros con­
quistadores desta Nue11a Spaña ... y se halló en la toma de 
la ciudad de México donde sirYió de curar a los heri­
dos . .. " (70) El hecho· de declarar con el nombre de Bea­
triz González 110s · hace supo11er que su verdadero . apellido 
era el de Beatriz González Her11ández o Her11ández Go11-
zález. 

(67).-Epistolario de la Nueva España. Tomo III. Pág. 2. 
(68).-Idem. Tomo IX. Pág. 28. 
(69).-Fr:mcisco A, de Icaza. Obra citada. Tomo I. Pág. 43. 
(70).-ldcm. Tomo II. P:íg. 219. 
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.EL VIRA HERNANDEZ.-De esta mujer Orozcp y Berra, 
como conquistadora de las que vinier9n con el Capitán Cor­
tés, asegura era madre de Beatriz Hernández ( ni siquiera sa­
bemos de .cuál de.las dos que hemos mencionado en las fichas 
anteriores). Ignoramos también. el nombre de su esposo o 
esposos y no . la hemos hailado entre las conquistadoras que 
tuvieron encomendados pueblos de .indios. Sí figura en el 
Proceso Criminal instruído contra Co~tés por la muerte. de 
~u niujer; pero en su· declaración lo único que logramos saber 
es que en esa fecha (1529), conta_ba la edad de.38 años •. (71) 

MARIA DE VERA.-C:omo en el caso anterior es citada por 
Orozco y Berra. No existe en las fuentes ningun~-otra n{en­
_ción, y sólo hallamo~ de· ella que figuró en el Juicio de Resi­
dencia seguido contra Cortés como testigo de cargo y . al de­
clarar en el Proceso Criminal seguido.·aJ mismo por la muerte 
de la Marcayda declaró tener 35 año~ de edad. De su dicho 
se deduce· que pertenecía al bando contrario al Conquistador. 

En el "Memorial dirigido a la Corona Española por nue-

Ye mujeres conquistadoras que se hallaron en la toma de M é­
xico" (recopilado por el Doctor Nicolás León), se declara de 
María de Vera: "A:ssí mismo mujer Yaliente, le.dieron 300 
pesos de aiuda de .costa er,:la ,Real Caxa; tuYo un hijo fraile 
de San Agustín que fué a España". (72) 

BEA, TRIZ PALACIOS PARDA.-Según Orozco y Berra 
vino en la flota de Pánfilo de N arváez y fué esposa de Pedro 
de Escobar soldado del mismo N arváez. Cervantes de Sala­
zar nos proporciona la siguiente referencia: " ... ayudó J1ran-

(71),-Sumaria Residencia tomada a Don Fernado Cortés. Tomo II. 
Pág. 357. 

(72).-En Baltazar Du1·antes Carranza·, Sumaria Relación de las cosas 
de Nueva España. Apéndice, Pág. 456. 
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demente, osi cuando Cortés estuyo la primera .,,ez en Mé,cjco. 
como cuando después le cercó, una mujer mulata que se decía 
Beatviz. de Palacios, la cual e-ra casada con un español llama­
do Pedro d_e Escobar. Dióse tanta maña en sevvir a su mari­
do y a lo de su camarada, que muchas veces estando él can­
sado de peleaT el día y cabiéndole a la noche la vela, la hacía 
ella por él, no con merws ánimo y cuidado que su marido, y 
cuando Jexaba las armas salía al campo a coger bledos y los 
tenía cocidos y aderezados para su marido y demás compa­
ñeros. Curaba los heridos, ensillaba los caballos e hacía otras 
cosas como ,cualquier soldado . .. " (73) 

Alonso Niño Descobar en la ficha número 320 de las 
declaraciones de los conquistadores y · pobladores de Nueva 
España que dieron noticias personales a los primeros Virre­
yes entre 1540 y 1550 dice: "ques hijo de Pedro Descobar 
natural que Jué de Toledo uno de los primeros conquistado­
res desta NveYa Spaña y de Pánuco ... e que su madre Bea­
triz. de Palacio pasó a ésta Nveva Spaña con Pánfilo de Nar­
váez, casada con otro marido . .. ,, (74) 

No encontramos ning{1n dato que hubiese recibido la 
Palacios ninguna encomienda. Pero de su marido Pedro de 
Escobar tenemos noticia de que en 1533 residía en Metlate­
peque en la provincia de Pánuco, con su cuñado Pedro de 
Fuentes y que los indios se quejaban de su crueldad y de que 
además del tributo a Fuentes tenían que dar otro a Esco­
bar. (75) Es de suponerse que la mulata Beatriz Palacios 
acompañaba en ese lugar a su marido si a{1n vivía. 

BEATRIZ BERMUDEZ DE VELASCO. - Aparece tam­
bién en Orozco y Berra, y como esposa de Francisco de 01-

(73).-Cervantes ele Salazar. Obra citada. Tomo III. Pág. 242. 
(74).-Francisco A. de Ica1. Obra citada. Pág. 124. 
(75),-Epistolario de la Nueva España. Tomo XXVII. Págs. 27 y 28. 
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mos. A un Francisco de Olmos ·de Portillo· lo encontramos 
ya como marido . de "la Bermuda",. mencionada simplemente 
así por Bernal y de la que en páginas anteriores supusimos 
que pudiera identificarse con Catalina Cerón. No sería te­
nterari~ aventurar la hipótesis de que el sobrenombre de "la 
Bermuda" fuese aplicación del apellido Bermúdez. De ser 
así la fainosa Bermuda esposa de Francisco de Olmos del 
Portillo de la cual Bernal Díaz sólo dá escuetamente el apodo 
o mote, sea esta Beatriz Bermúdez de Velasco esposa de Fran­
cisco de Olmos. Esto lo hace en cierto modo verosímil el 
hecho de no registrarse en la Nómina de conquistadores dos 
individuos con el nombre de Francisc de Olmo~ Cervantes 
de Salazar ratificando el ·~e esta Ínujer era esposa de Fran~ 
cisco de Olmos, narra de ella, a la que llama "mujer española 
y de noble linaje", (76) un rasgo de audacia que la hizo des­
tacarse en la conquista de México. : No hay noticia de que 
haya tenido encomiendas y su inarido sí la tuvo en Piastla 
como ya se dijo anteriormente. 

JUANA MARTIN.-Aparece entre las mujeres, que vinie­
ron con los soldados de Narváez (Orozco y Berra). Se ca­
rece de cualquier otra información respeto a ella excepto una 
mención que hace Cervantes de Salazar al referir las palabras 
dichas por un grupo de mujeres~ entre éstas Juana· Martín, 
cuando Cortés las quería dejar a descansar en Tlaxcala en 
ocasión que los españoles se dirigían a sitiar la ciudad de 
México. (77} En ·el Catálogo de Pasajeros a Indias y con 
la ficha Núm. 1790, aparece como pasajera una Juana Mar. 
tín, criada de Pedro de Cuenca y de su mujet Costama Her. 
nández, quienes pasaron a las Indias en 19 de junio de 
1514. (i'8) . 

(76).-Cervantes de . Salazar,, Obra , citada. Pág. 246, . 
(77).~ervatttes de Salazar. Obra . citada. Página. 246. 
(78).~atálogo de Pa1ajero5 a Indi~s. P:íg; 207, 
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Hay otra mujer que se menciona como conquistadora 
pero sin que los datos existentes nos indinen a creerlo con 
firmeza. Ella es: 

CATALINA SOTOMAYOR.-En la ficha número 329 de 
la Relación de Co11quistadores y Pobladores de Nueva. Espa­
ña que dieron noticias personales suyas en 1540 a 1550, Do­
ña Catalina de Sotomayor dice: "Que es vecina de Mechoa­
cán, e que es una de las tres primeras mujeres que vinieron 
a esta Nueva España con Pánfilo Narváez., que casó con Juan 
de Cáceres Delgado, uno de los primeros conquistadores della 
que pasaron con el Marqués . .. se tornó a casar con Pero 
M éndes Sotomayor . .. " 

De lo expuesto se deduce que el apellido Sotomayor lo 
tomó de su segundo marido. Ignoramos cuál sería el suyo 
propio y verdadero. No existe otro dato que el apuntado 
respecto a esta Catalina. 

En el Juicio de Residencia y en el Proceso Criminal se, 
guidos contra Hernán Cortés, figuran cuatro mujeres ya se­
ñaladas anteriormente, que tácita o indirectamente sugieren 
el haber sido conquistadores, es decir, haber llegado a la Nue­
va España antes de la caída de la capital azteca. Ellas son 
Juana López, Violante Rodríguez, Antonia Her11ández y Ca­
talina González. Lo poco convincente de los argumentos que 
en favor de esta tesis pueden ofrecerse, y la falta de referen­
cia a ellas en fuentes directas sobre la Conquista de México; 
nos animan a suponer que se trata de mujeres tlegadas inme­
diatamente después de la conquista y aún posiblemente for­
mando el séquito que en 1522 trajo consigo la esposa de Don 
Hernando. 

La posibilidad muy verosímil de que sea cierto lo ante­
rior, hace que salgan fuera de los lineamientos de este ensayo. 
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OR los datos y n~ti~ias presentadas, y en atención a 
las razones que 1ns1stentemente anotamos ya, cree­
mos haber puesto de manifiesto la casi insuperable 

dificultad que existe para lograr la nómina completa de las 
mujeres españolas que participaron en .la Conquista de Mé­
xico. 

De acuerdo con Bernal -el único cronista testigo que 
se 1'.efiere a ellas- el número de mujeres conquistadoras es 
de trece. Los .nombres de ocho los cita al relacionar las asis­
tentes al banquete de Coyoacán y de las otras cinco solamen­
te nos dice que murieron a manos de los indios de T ustepe­
que_ (¿abril-junio de 1520?). Usando los datos proporciona­
dos por las fuentes históricas de mayor validez, encontramos 
comprobada la existencia y aún los nombres de otras siete 
más, lo que hace ascender su número a veinte, y sin que co­
rramos el riesgo de cometer una ligereza podemos todavía 
añadir el nombre de Catalina Sotomayor. 

Con mayorés reservas debemos considc1·ar a las cuatro 
mujeres que ya citamos como testigos en el Juicio de Residen­
. da contra Cortés y en el Proceso Criminal. que· se siguió al 
mismo o por la muerte de su mujer, y que según sus declaracio­
nes aseguraban haberse encontrado en México a~tes de la. 
caída de la capital azteca. De ~ceptar lo anterior, el número 
de mujeres conquistadoras quedaría fijado en veinticinco. 
Sin embargo, no sería aventurado suponer que una o varias 
de las siete primeras mujeres que hemos agregado a la lista 
dada por Bernal, fuesen de las · cinco sacrificadas en Tuste­
peque, lo cual determinaría reducir en, dos o tres la cifra de 
veintici11co que consideramos como bastante probable. 

Aún sin el valor de una verdadera fuente histórica de 
la Conquista de México, ya que se trata de una obra escrita 
en los primeros años del siglo XVII, debemos citar el dato 
asentado por Dorantes d_e Carranza: "Y porque Vra. Exa, se 
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satis/ aga . que no sólo los conquistadores -fueron héroes y va­
lerosos, pruebo aún, por los hechos de las mugeres que tru­
xeron, ser valerosísimas, y que hicieron tan grandes hechos 
y valentías como ellos; que de ONCE mugeres que vinieron 
a la conquista, las siete casadas . .. " ( 79), 

Pese a la falta cle noticias, o bien a lo escueto de ellas, 
no podemos resistirnos al deseo de reconstruir con los esca­
sos pero seguros datos que logramos hallar en nuestra modes­
ta investigación, la vida y hazañas de las extraordinarias com­
pañeras de los extraordinarios hombres que forjaron la em­
presa de la Conquista de México, a la cual Orozco y Berra 
11 " T '/. d ll' J " " U amara: . . . err2 ,ca y encanta ora ,a a. . . y . . . n 
acontecimiento tan maravilloso, que -parece un cuento de ha­
das . .. " (80). 

. . . .. .. 

A I para los conquistadores fué un contínuo asombro y 
'e:tJ maravilla el paisaje, las grandes ciudades y la cultu-

ra que a cada paso encontraban en la futura Nueva 
España, ¿cuál st:ría la extraña reacción de las mujeres espa-­
ñolas que gozaron del excepcional privilegio de ser no sola­
mente testigos, sino de poder actuar tan intensamente en éste 
--fantástico acontecimiento? 

Aunque sólo sea en sus pricipales aspectos, tratemos de 
seguir a las compañeras de los conquistadores, y de imaginar­
nos el panorama que se ofreció a sus maravillados ojos, desde 
su arribo a fas costas mexicanas, 

En un principio la presencia de los indios, a pesar de 
que vestían y hablaban de distinto modo de los isleños que 
elfos ya conocían, seguramente 110 debe haberles impresiona-

(79).-Baltasar Dor:intes de Ca:-ranza. Obra citada. Pág. 17. 
(80).-Manuel Orozco y Berra. Obra citada. Págs. 342-44. 
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do mucho, pues. iban .en ·plan .amigable. y no .. hacían -otra cosa 
·que admirar a los :nuevos . dioses blanc-0s y • barbados. Des­
pués, cuando a:f desembarcar :en Tabasco, Jos indios se mos­
. traron hostiles y pelearon ~on ¡ellos, ya se darían cuenta de 
que el enemigo no era de-despreciarse. 

En su primer contacto .con las mujeres indias, ¿qué im­
presión les. causaría a ellas, el obsequio que recibieron sus 
<ompañeros ·de jóvenes doncellas de . fa nobleza india? :Entre 
~tas, se encontraba una· india bastante agraciada, entremeti­
da y .desenvudta --dice Bernal-. ,que ·recibió el: ·nombre de 
Marina, y a la -que :tal ·Vez entonces no. cotteederían ellas ma-

. . M' tard do . dº . b' h yor unportanaa. . · as ·· e .cuan :esa m 1a. que sa · 1a . · a-
biar con 'tono dulce y armonioso incomprensibles . y extraños 
dialectos, pudo expresar . en español y se fué apoderando deJ 
ánimo y de fa voluntad-del Capitán Don Hernarido-a:quien 
más de una de elfas admiraría en silencio- seguramente ·tto 
les pasaría ya tan inadvertida y acaso ·Ull .secreto ·sentimiento 
de celos y rivalidad alentaría en el ; fondo de sus corazone5 • 

.La curiosidad. y la ambición fuertemente excitadas por 
el magnífico presente que los . embajadores de Moctezuma en­
tregaron. a Cortés, hicier'on.·que c11ando Ja expedición se .pre­
paró para marchar tierra adentro co~ rumbo a· fa gran ~iu-· 
dad de los aztecas, no quisieran ellas quedarse en la guarni­
·ciÓn de 1a ViJJa Rica a salvo de ,Jas fatigas .y .riesgos de Je 
nueva -aventura y decidieron con arrojo y temeridad compar­
tir con Jos hombres los sufrimientos y la gloria. 

A medida que iban subiendo de la costa tórrida hacia 
las r.egiones templadas, sus ojos, poco acostumbrados a la 
belleza y .diversidad de los '.grandes paisajes americanos, con­
templarían ·con asombro ,y deleite Ja vegetación ..exuberante 
de esa tierra de promisión. De Ja ·tietta donde ..el cacao y la 
.vainilla se daban ,pródigamente como ·un .don de los dioses, y 
e11 donde las ft·utas y las · flores extrañas y beUas con que fas 

51 



mujeres indias se adornaban sus negras cabelleras, incitaban 
a gustarlas sensualmente. Al cruzar en larga y tardada mar­
cha esta variedad asombrosa de climas y paisajes; al pasar 
del aire cálido y blando de la tierra caliente al puro y "lumi­
noso de las regiones altas y frías, excitados sus sentidos por 
el brusco cambio, sentirían crecer con más violencia la sed 
de aventuras que ya las dominaba. 

En el trayecto para Tlaxcala y durante su estancia en 
ésta las castellanas, urgidas por la necesidad, hubieron de 
acostumbrarse a los extraños alimentos que les brindaban sus 
aliados indios y en su creciente curiosidad verían cómo las 
mujeres indias aplastaban en sus manos una masa de harina 
hecha de maíz, de la cual sacaban ricas y olorosas obleas. La 
Capital Tlaxcalteca, de la que Cortés dijera que era "mayor 
y más fuerte que la ciudad de Granada, de muy buenos edifi­
cios y de muy mucha más gente que Granada ... " (81), debe 
haberlas maravillado y haberles hecho recordar cómo los em­
bajadores de Moctezun1a llamaban a esa ciudad pobre e in­
digna de que en ella se aposentasen los "teules". Cuando los 
señores de Tlaxcala presentaron como regalo al ejército de 
Cortés, trescientas mujeres indias jóvenes y bellas, las que 
después de bautizadas fueron repartidas entre los soldados a 
quienes se dió siete días de descanso que se aprovecharon en 
celebrar lunas de miel, es de suponerse que cierto oculto ren­
cor debió de nacer en el pecho de las castellanas hacia sus 
compañeros que con tanto entusiasmo tomaban a estas in­
dias, a las que seguramente no dejarían de considerar muy 
inferiores a ellas. 

Tenía la mujer india, frente a las recién llegadas, ese con­
traste de la humildad frente a la arrogancia, de la sumisió11 
con la altivez; prendas que, noemales en la mujer española, 
deben haberse encontrado exaltadas en las mujeres c011quis­
tadoras. Era la indígena de una hermosura di.stit~ta a b de 

(81).-Hl'rná:1 Cortés. Cartas de Relación. Tomo I. Pág. 56. 
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ellas. Fina de miembros y proprocionada y con cierto dejo 
de serenidad y melancolía. Recatada y prudente, la mujer 
india sabía que sq. lugar estaba en el hogar, detrás de su ma­
rido,· para servirlo, honrarlo y amarlo y no para· destacarse 
antes que él. Por lo ge1,1eral y en casi todas las clases sociales 
poseía la n1exicana una d~cadeza moral que llamó la aten­
ción hasta de los mismos religiosos españoles -recuérdese el 
tácito elogio que de ellas hiciera más tarde el benemérito 
Sahilgún-. Pero sería artificioso querer establecer una com­
paración entre la muj~ india y la española, tomando como 
ejemplo de .la última a las bravas y arrojadas conquistado­
ras. Ellas, nobles y tiernas en otro escenario, en la conquista 
tuvieron que ser lo que fuero11, intrépidas y valientes, pron­
tas siempre a emular el espíritu guerrero y heróico de sus 
compañeros los conquistadores; animadas de esa extraña mez­
cla de idealism~ y fiereza que fué el conquistador español del 
siglo XVI, que al mismo tiempo que . hacía la más injusta y 
despiadada de todas las guerras iniciaba la más alta misión 
civilizadora y evangelizadora •. Ellas, las castellanas no sola­
mente se encargaron de curar y atender con amante ternura 
a sus compañeros, ensillar los caballos y hacer otras cosas 
como cualquier soldado o de "Yestir con lienzo de la tierra a 
Cortés y sus compañeros cuando llegaron a Tlaxcala ... " {82), 
sino que, como ya veremos adelante, supieron en las gran­
des ocasiones manejar diestramente la lanza o la espada y 
con sus viriles y heróicas actitudes animar y afentar a los 
conquistadores. 

Afortunadamente, los cronistas de la conquista nos han 
dejado algunas referencias, principalmente en relación con 
María de Estt·ada, Beatriz de Palacios y Beatriz Bermúdez de 
Velasco, de las extraordinarias hazañas de estas excepciona­
les mujeres. 

Dejando la aliada ciudad d~ Tlaxcala y después de una 
(62),-Cervantes de Safazar, Obra citada. Tomo, I. P,íg, 242, 
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larga y accidentada--jornada- al.-llegar al :valle de México,· la 
Gran,,Tenochtidán,. ansiada ,meta de sus ,sueños de riqueza y· 

f , . .. 
aventura --se o recia ,a su ,vista como un enorme· espejismo 
de - cristales, Rodeada de· bosques · y enmedio· de hermosos 
lagos, se levantabac:con ,sus mil. tarres-y magníficos· templos 
piramidales -la magnífica ; capit-al- del Señorío azteca , que · era 
mil ·veces ,superior-a lo·;que··habfa forjado ·su .fantasía.- y por 
entrar· a ,ella, ya--no·· por-dominada,· bien,,valían las. penalida­
des y peligros· pasados, Frente a este··espectáculo las· caste..; 
llanas como buenas · religiosas, elevarían al 'Dios · T odopode­
roso una plegaria porque la fortuna que las había acompaña­
do hasta ahora no las · abandonase; 

El recibimiento -que a los-invasores-dispensó Moctezuma 
y la regia forma en ·que los aposentó en- sus palacios --colmó· 
de admiraeión .. y. entusiasmo- -a -los · españoles y-· sus · compañe­
ras. En aquellas estancias tapizadas--de- hermosas y raras te­
las de algodón, acostadas sabre ricas esteras --acolchadas·" con· 
mantas de las más primas labores", se preguntarían• las-espa­
ñolas si todo aquéllo- no · era simplemente un sueño.-. Ellas,­
pobres, mujeres que, en- España no poseían nada,, eran· ahora 
huéspedes del poderosísimo -Señor, de los aztecas, y tratadas 
como diosas. 

Con la curiosidad propia de la mujer se asomarían, cuan­
to les fué- permitido por el Capitán, a.-los -innumerables·-y .ra"' 
ros aposentos de aquel rico palacio. Conten1plarían, · encan­
tadas los jardines, estanques y miradores por donde paseaba 
el Gran Moctezuma ·con sus mujeres,que .. vestían ·con· más fi. 
nura y primor que todas -las demás mujeres ,del· país., 

¡Cómo es, de -lamentarse- el que- ninguna de, estas mu_ie• 
l'es fuese gente· de pluma. Qué :interesant-e y· sugestiva hubie­
ra sido Ia Crónica de la Conquista de México vista'ª ·través 
del aima femenina! ¡Con qué cariño y detalle hubiese des­
crito 110 solamente las ciudades, sino las gentes y Ia · vida 
misma. de ese. mundo tan desconcertante y fantástico! 
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AJ visitar ;;con1•sus, compafü?rosffa,tgt'.aD plaza,.cdeLlmen::a,-. 
do, la admiración no las d~jaría hablar. ¡Tanto como .alli::se, 
vendía, tan hermoso y tan raro, que les faltaban · ojos para 
verlo!· Algunas ·de ·ellas;~ nativas 0 de,,..Córdoba, .Sevilla O,)Gra­
nada;·:· se ·crerfan,· ttansppNadas "ª., algún -mercadouoriental;~ p~.;; 
ro··1más<'-grande ycmás;•llenrn de,•vida;y color.:. Las:;multitudes·. 
que entral,an• ·rsalfan;·· compr.abrur,y. vendían,. harían~tan, gr..an: 
ruid&,que ·deb'e•·haber semejádo,-undnmensencolmenar .. ·. Las 
ºd º.!L:1 ºd · ' 11' f' in escr1ptnJ es·y1 var1a- a:s1:mercanc1as,:-que:, a tlse o 11ec1an,· y 
cambiab'an; atraerían,,sus •codfuiosas :miradas .·femeninas, . 

L~ ,vista.-,del ·Cú: o, ,Templo,· Mayorr con:1:oda su :trágiga.,y'. 
opulentQ,~ magnificenciaí; debe, haber irritado' su·. mentalidad. 
cristiana:, al,: considera1.1, el" sangt1iento.:,e .. incomprensible,.- culto, 
a que, estaba- dedicado~;. Desd~dor•altocidel·•Cu.iy -desde.:'.la,, azo1-. 
tea, -del·:Palacio, ,que-'habitaban1)se-· podfa.,contemplan, un .,p;ino,., 
rama de 'ensueño! en~ que,.:Ja2 activa;, y-·populosa,,ciudad, ,se-.-des .. 
p-Jegaba ! con, sus,, multicolores-.:; templos;s. edificio&· y,, mP.rca.dos-,, 
a, través de!.dargas ;calfos:·y. canales;-.. 

La;1codiciá de sus:comp.añeros-. y:-de,.ellas.mism.as .se acre-: 
' · d 1 dº . d ; " l cento,cuan Ot.-a · estar ·acon 1c1onan o,,.,una.,camara, p~r.a .e 

..;J' • .J ' l . " - l de ' santonsae •.• 1icto,Iae, a,m,sa,, encontt'arom-sena es ... una,,pµerta; 
secreta 1 que,! daba , a-, uno&~ aposentos.; llenos..; de, oro,.~ pieckas. 
preciosas;::.joyas:.:y•,pJumaa ,que,:Íe.lllllaban, ,el ltesoro,,del .. difunto. 
A • L Y 1 ., t · · "' l xayacati ~, ; ~s-:·:par.ec10,a ~wer1estas'1'1qu.ezas,. qtfe,en.,e mun:-. 
dó,mo~ sefdebieran, haber· ollras, .;tan.tal' ( ~) ,, 

Durante,~la.,!estanGia,,,en . .Aas,,casas.-.de, Axarácatl, .la. vida 
era fácil y hermosa vista a través de la molicie y la,,riqueza .. 
Las castellanas, para nada hecharían de menos los solares de 
la;~vieja, España, .donde;:eftas,,Jlevaban.una.,.vida; ~s,e. inadver­
titfo.; ~donde .. nunca .... sedmagma~on-,que, . .Jleg~ñan. ,a .. estar. servi-· 
das por los vasallos de un .. tan..,poderoso .. Señor. y a ser ppsee-

( 83)-.-Ber11al, Díaz., Obra ,.citada',, .Tomo , I., Pág • .3 34,·· 
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doras de exóticas joyas, que ni aún 1a misma reina de España , 
poseia. · 

La llegada de la flota de Pánfilo de Narváez obligó a 
Cortés y a la mayor parte de los suyos a dejar la Capital 
azteca y conjurar por la fuerza y la astucia el peligro que 
para ellos significaba el representante de Diego de Velázquez. 
Ignoramos si con la tropa que llevaba Cortés para V eracruz 
fué alguna mujer española, en cambio sabemos que con los 
soldados de N arváez venían por lo menos cuatro mujeres, y 
entre ellas Francisca y Beatriz de Ordáz, de las cuales se 
narra que al darse cuenta de que los de Narváez habían sido 
derrotados y su capitán preso por las reducidas fuerzas de 
Cortés, "unas mujeres, que la ima se decía Francisca de Or­
dáz y la otra Beatriz de Ordáz., hermanas o parientes, aso­
mándose a una ventana, sabiendo que N arváez. era preso y 
los suyos rendidos sin armas, a grandes voces dixeron: "¡Be­
llacos, dominicos, cobardes apocados que más habíades de 
traer ruecas que espadas; buena cuenta habéis dado de vos­
otros; por esta cruz que hemos de dar nuestros cuerpos de­
lante de vosotros a los criados destos que os han vencido, y 
mal hayan las mujeres que 'Vinieron con tales hombres!" 
Los caballeros de Cortés las paciguaron y dixeron que la jus­
ticia y ardid de los de Cortés habían dado la victoria y que 
no era nuevo en el n1undo pocos vencer a muchos con m~ña 
y con razón. Ellas, aunque no les faltó que responder, acabán­
dose de vestir, fueron a besar las manos a Hernando Cortés; 
dixéronle palabras de más que mujeres, alabándole el valor, 
esfuerzo y prudencia con que había tratado aquellos nego­
cios" (84). 

Obtenida la victoria y habiendo ganado para sí a todos 
los de Narváez entre los que irían también las mujeres que 

(84).-Cct·vantes de Safozar Obra citada. Tomo II. Pág. lQl. Taml>ién 
Fr:iy Jt,.111 de Torqnemada en su Monarquía Indin11a cita, con ligeras va­
ri:mtcs, el mismo hecho. (Tercera Edición. México, 1943. Tomo l. Pág. 488). 
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los acompañaban -.Orozco . y .Berra sin citar expresamente 
la fuente de donde tomó el dato• .asegura que ellas eran María 
de Estrada, Beatriz Bermúdez · de Velasco, la mulata, Beatriz 
Palacios y Juana. Martín. En cambio, no cita los nombres de 
las dos Ordaz a las que hace aparecer como venidas en la 
flota de Cortés (85)-, Don Hernando se apresuró ·a llegar 
a Mé~ico, de donde debía salir a los pocQS días en la trágica 
retirada conocida con el nombre de la "Noche Triste,,. 

Sorprendidos en su huida por los guerreros de Cuitlá­
huac,los españoles tuvieron que defender desesperadamente 
no tanto el oro que de Ja dudad habían recogido, sino sus 
vidas. Las mujeres que con ellos iban, por lo menos María de 
. Estrada,, frente al peligro y la segura muerte que significaba 
el ser capturadas dieron pruebas de ·su temerario. valor. Tor­
quemada dá. el.siguiente relato: "en ésta tan temeraria ~oche 
( que los españoles la UamaJ'On la Noche triste) le 1mataron 
a Cortés a sus propios ojos, un Pflge, llamado J11an de Salaz.ar, 
e,i ta· misma calle de Tlacupa, luego a los principios de 'la Re­
friega; y asimismo se mostró muy valerosa en este aprieto, y 
conflicto María de Estrada; la cual con una espada y una 
rodela en las manos, hizo hechos maravillosos, y se entraba 
por los enemigos con tanto corage,' y ánimo, como si Juera 
uno de los más yalientes Hombres del M,mdo, olvidada qi,e 
era Muger, y revestida .. Jel Yalor que en casos semejantes sue­
leu·tener los Hombres de Valor, y Honra. Y /uéron tantas 
las maravillas, y cosas que hiz.o que puso en espanto, y .asom­
. bro a .todos los .que la. miraban ... " (86). En apoyo de · la 
versión dada por T orquemada; recordamos que Berna)· Díaz 
cita a esta mujer, entre los supervivientes de la Noche Triste, 
como ya lo hicimos notar anteriormente.· · 

Después de los mil trabajos y penalidades que siguieron 
al desastre de la trágica .. retirada, , llegaron por fin los · espa-

(85).-0ro:zco y Berra. Obra citada. 
(86).-Torquemada. Obra citada. Tomo l. Pág. 504. 
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ñoles a la ciudad de Tlaxcala teniendo la inestimable fortuna 
de ser recibidos por sus .aliados Tlaxcaltecas co11 una cariñosa 
y hospitalaria acogida. En esta ciudad Cortés fué informado 
del trágico fin que tuvieron ,a manos de los indios de Tuste­
peque "setenta y dos soldados de los de Narváez. y cinco mu­
jeres de las de Castilla''. 

Cuando repuesto del desastre y terminados ya los ber-. 
gantines con que planeaban poner sitio por agua · a la rebelde 
Tenochtitlán, Cortés quizo dejar en Tlaxcala, a salvo de los 
riesgos de la nueva aventura a las mujeres castellanas, éstas 
con una decisi6n varonil le contestaron: "no es. bien, señor 
Capitán, que mujeres españolas dexen a sus maridos yendo a 
id guerra; donde ellos murieron moriremos nosotras, y es ra­
z.ón que los-indios entiendan que son tan valientes los españoles 
que hasta sus mujeres saben pelear, y queremos, pues· para 
la cura de nuestros maridos y de los demás somos necesarias 
bras, cierto, de más que mujeres, de donde se entenderá que 
en todo· tiempo ha liabido mujeres de varonil ánimo y con­
·sejo. Fueron ·éstas Beatriz. de Palacios, María de Estrada, Jua­
tener parte en tan buenos trabajos, para ganar algún renom· 

··bre como los demás soldados". El Cronista comenta: t&pala­
na Martín; Isabel Rodríguez. y otra qi,e después se llamó 
Doña Joana mujer de Alonso Valiente" (87). 

Puesto el sitio a la ciudad de T enochtitlán y mientras 
más desesperada era la situación pará sus defe11sores, mayor 
ei'á la decisÍón y la fiereza con que peleaban sus defensores 
que, con el estoicismo heroico e impasible de su raza, ya ha­
bían determinado morir, morir de hambre o· peleando· antes 
que rendirse al odiado y cruel invasor. Cuando ló~raban cau­
tivar a uno o vari~s españoles los mataban y sacrificaban con 
ferocidad y zaña, ponían sus sangrientas cabezas en una pica 
para que vie1·an los extranjeros el fin que les esperaba en el 
caso de ser apresados, y los demás indios, hasta dónde· negaba 
el odio y la venganza de los tenochcas. 

Tal vez en el real de Al varado el que se hallaba m:ís 
---···-··--· - - -

(87),-C:?rvante~ ·,11, Snfazar. Ohr.1 citada. Tomo.' lII. Pág. 242. 
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próximo a la ciudad, algunas .castellanas pudieron conteQtpl~ 
horrorizadas, cómo, entre· el -~esesperatite ~nar del teponaxtle 
y del huéhuetl -cuya fúne~re. música qo podrían olvidar 
nri.entras viviesen-- fueron sacrificados sobre el Gran T eo­
caJli, setenta. 'españoles , que habían-.· sido.· hech~s prisionero~ 

En una de las retiradas de los españoles, encontr~os 
·citado el.-h~cho· de otra de las :conquistadoras: "No es digno 
de pasar en silencio, pues semejantes cosas se adornan 'Y enno· 
· blecen :las hiitórias, ef.. hecho de una mujer española 'Y de 
noble linaje, llamada Beatriz:. Bermúdez.. de Velasco, mujer de 
Francisco de Olmos, conquistador, ca estando los mexicanos, 
por· los españoles, que por mar y tierra les. daban recio, com­
bate, como desesperados. 'Y que. les'. paresda que para vencer 
o morir de presto no· les quedaba otro remedio sino como 
pérros ·rabiosos meterse de tropel con los españoles, hiriendo 
y matando cuantos pudiesen, lo cual hicieron de común con· 
sentimiento 'Y así volvieron con tanta Jii.ria sobre dos o tres 
capitanías, q14e les hicieron afrentosamente volver las espal­
das; e ya que, más que· retrayéiidose, volvían hasta su real, 
·Beatriz:. Bermúdez.· que entonces acababa de llegar de otro real, 
viendo así españoles como indios· amigos todos revueltos, .que 
venían huyendo, saliendo a ellos en medio· de la calzada con 
tma rodela de indios e una espada española e con una celada 
en la cabeza, armado el cuerpo con nn escaupi[, les dixo: 
¡ Vergüenz.a, · vergüet1z.a, espanoles, empachó, empacho! ¿Qué 
es esto que vengáis htlyendo de· una gente tan vil, a quier, 
tan·tas veces hab;is vencido? Volved a ayudar a socorrer a 
'vuestros compañeros que quedan· peleando, haciendo lo que 
deben; 'Y si no~ por Dios os prometo de no dexar pasar a hom­
bre de vosotros que no· le mate.: que los que de tan ruin gente 
vienen huyendo merecen que mueran a manos de. una, flaca 
mujer como_ yo". A vergonz.áronse tanto con éstas tan vergon­
zantes palabras e los nuestros; :que vol'Jliendo sobré sf como 
quien despierta de sueño, dieron· :la vuelta sobre los enemigos 
ya victoriosos, qué en .breve-se ttabó una brava batalla; los 
mexicano~ que por no .volver atrás, y los espafíole_s . por ir 
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adelante e 'Volver por su honra, que Je tanto por tanto fué 
la más sangrie~ta 'Y reñida que jamás hasta entonces se había 
· visto. Finalmen'te, al cabo de gran espacio, los españoles ven­
cieron, poniendo en huida a los enemigos, siguiendo el alcance 
hasta donde los compañeros estaban peleando, a los cuales 
ayudaron de tal manera que todos salieron aquel día vence­
dores, de donde se entenderá lo mucho que una mujer tan 
valerosa como esta hiz.o y puede liacer con hombres que tie­
nen más cuenta con la honra qi,e con la vida, cuales entre 
todas las naciones suelen ser los españoles" ( 88). 

Tres meses de lucha constante y de desesperada resisten­
cia llevaban ya los conquistadores y sitiados. Las castellanas 
apenas si tendrían tiempo para contemplar las desoladoras 
y dantescas escenas de dolor y hambre que ofrecían los mexi­
canos, pues también en sus campamentos había dolor y muer­
te, y ellas también lucharían y pelearían entre sus compañeros. 

Si alguna de las castellanas hubiese tomado la pluma 
para describirnos estas escenas, nos · habría dejado una impre­
··sión más viva y prolija de tanta muerte y destn1cción, de 
. tanto heroísmo y valentía de un pueblo que trataba de sepul­
·tarse con los restos de su amada ciudad. 

Capturado el joven y heroico Emperador y al ser lleva­
do ante el victorioso Capitán de los invasores, las mujeres 
españolas con su estrafalaria indumentaria que muy poco 
les daría de femenino, se disputarían el primer lugar para ver 
de cerca al "águila caída" que al ver morir su Imperio y su 
ciudad, pedía al jefe de los vencedores que le diera allí mismo 
la muerte. 

La lluvia, los truenos y los relámpagos, que como un per­
fecto marco acompañaron fa caída de la orgullosa T enochti­
tláu, reina y señora del Auáhuac, contribuirían para mantener 

(88).-Ce1-vantes de Salazar, Obra citada. Tomo III. Pág. 246. 
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en la -a pesar de todo impresionable- imaginación femeni­
na de las conquistadoras, vívidas y fijas las escenas inolvida­
bles de aquellos días, .que pasaron ante sus ojos como un sueño 
del que jamás ellas, hubieran creído ser protagonistas •. 

Rendida ya la ciudad, los hispanos, . .ebrios con el júbilo 
del triunfo y del botín, quisieron festejar el suceso. P~ro entre 
cadáveres y escombros, entre el lodo, el hambre y los lamen­
tos que se escuchaban en la infortunada ciudad perdida, era 
imposible que pudiese haber alegría y holgorio. Frente a este 
trági~o espectáculo y la posibilidad de una epidemia acorda­
ron trasladarse al inmediato pueblo de Coyoacán, donde 
Cortés · ya había mandado const~uir una buena casa. 

Fué aIIí donde los conquistadores y sus compañeras cele­
braron la. ca~da de la capital azteca con una tan escandalosa 
orgía, que sólo el veraz Díaz del Castillo se-atreve a hablarnos 
Villa· Rica, e tenía puercos .que le trujeron de Cuba".' 

. de ella: "Cortés mandó. hacer un banquete en Coyoacán por 
alegrías de haber ganado, y para ello, tenía ya mucho vino 
de un navío que había yenido de Castilla al puerto de la 

Mandó convidar a todos los soldados y oficiales pen­
sando que agasajándolos de esa ma11era acallaría algo las pro­
testas de los descontentos que no alcanzaran botín .. Mas fue­
ron. tantos los que asistieroti que ''Cuando fuimos al banqu~te 
no había asientos ni mesas puestas para la. tercia parte de. los 
soldados 'Y capitanes que fuimos . .. " y lu,ego agrega severo: 
"e hobo mucho desconcierto 'Y valiera más que no hiciera 
aquel banquete por muchas cosas no. mtl')' buenas que en él 
acaecier01i . .. " ( 89). 

Por la descripción que nos hace, podemos imaginar aquel 
festín al que asistieron toda!! las : españolas que se hallaban 
en México, y que así como habían estado con ellos en la 

(89),-llernal Día:z del Castillo. Obra citada. Tomo II. Pág. 145. 
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guerra, y en la derrota, asistían ahora a la celebración del 
triunfo al cual eJlas contribuyeron. Ni aún las que habían 
perdido a sus maridos en la contienda, quisieron dejar de 
asistir. 

Puestas las mesas en las que había una cena magnífica. 
donde tal vez las manos de las españolas tuvieron participación, 
los ricos manjares aderezados al uso de Castilla, incitaban la 
gula y el apetito largamente castigados. El vino, el lechón y las 
castañas, harían que los españolas se sintieran en el país de 
Jauja o en su nunca olvidada España. Las castellanas atavia­
das con sus mejores galas, sentadas al lado de los capitanes 
y soldados, sin ninguna gazmoñería ni empacho comieron y 
bebieron al par de ellos. Y ebrias también de vino y orgullo, 
llegarían a los mayores excesos y liviandades. Pues enarde­
cidos por "la planta de Noé" que les hizo cometer los mayores 
desatinos. Dice Bernal "que unos anduvieron sone las mesas, 
otros se fe,,antaron a danzar con las damas que allí hab.ía, 
y era cosa de risa verlos d_anzar cargados con sus armas de 
algodón. Creyéndose los hombres más ricos de la tierra, que­
rían comprar caballos y arreos de oro, y cayendo al final del 
festín, rodando bajo las mesas". 

La mañana siguiente, contritas y avergonzadas p0r to­
dos los desenfrenos cometidos, serían: las mujeres españolas 
las primeras que como buenas cristianas trataron de desagra­
viar a Dios, en la procesión que se organizó con tal objeto. 
Ellas serían las que cantaron la letanía con más fervor y reza­
ron y comulgaron con mayor unción. Aunque después con 
su desenfado muy pa11:icular considerándose lavadas de todas 
culpas, volviel'&n a cometer los mismos excesos y a compartir 
con los hombres el pecado de la codicia y la ambición desen­
ft.enadas, robando y despojando a los indios. 

Mientras se planeaba y construía la nueva ciudad sobre 
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las. r11inas de la gran Tenochtitlán,,eJlaii. fotnt.a~ían- parte'. un~ 
portante de. la incipiente.·sociedád; e~p~Ja. que se ÍOt.'11laba 
en la. Nuev.a España. En el bulliclo.c y las fiestas que c:::ontinua. 
mente ·se celebran en Coyoacán: ellas, ~lllo. las únka$, mujeies 
espafüi~as serian .. halagadas y· agásaja.dás: por los castella.nos. 
Mas bien poco gozarían ·dé esta .. privilegiada- situación, pp_r .. 

. que cuando al afio siguiente empezaron: a Uegar otras· mujeres 
de Castilla algo más refinadás y púlídas,. las . cónquistadQr.as 
aparecían como lo que eran: toscas y rudas, mujeres más he­
chas .a la guerra. y a los camhiós qué. páta las co~tesanías y 
-finuras de salón.. Los, caballeros. eritonées, ya pretendieIJ<fQ 
hidalguías y títulos de nobleza1 sófo tendrían ojos para las 
recién llegadas bellas y acicaladas, como correspóndía que 
fuesen las damas de honor de Doña Catalina Juárez Marcayda, 
esposa del Señor Capitán General y Justicia Mayqr de toda 
la Nueva España. 

Al establecerse 1a Marcayda en la ·Nueva España con 
todo el boato que correspondía a sd rango, en el pequeño 
séquito o corte que la rodeaba figuraban como una especie 
de servidoras las mujeres conquistadoras. María de Vera, 
Elvira Hetnández y aun la gloriosa María de Estrada, eran 
llamadas al Palacio de Coyoadn patá los más diversos me­
nesteres. ¡Triste destino para l~s que co_n su v.aleJ;Jtía ayuda­
ron a conquistar un linperio· y que ahora se veían relegadas 
a la oscuridad y el olvido?· 

En las declaraciones que hicieron en el Proceso seguido 
a Cortés, o cuando reclamaban su parte en los repartimien­
to~, se advierte cierta amargura y. desencanto, pues la Corona 
y aun sus mismos compañeros testigos de sus hazañas, tuvie­
ron para con ellas ingratitud. Sitt embargo a pesar de esos 
desengaños las castellanas, no satisfecha aún su sed de aven­
turas, se agregaban a las expediciones que se empren-
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dían en pos de tierras nuevas. Al Pánuco, a las Hibueras y 
1a Nueva Galicia (90) partieron algunas acompañando a sus 
hombres. Y al fin pobres y olvidadas, no recibieron los hono­
res y riquezas que les correspondían. La · historia también 
ingrata con ellas, glorificando hasta el exceso las hazañas de 
los hombres conquistadores, se olvidó de señalar justiciera­
mente y con marcados relieves las gloriosas hazañas de las 
Conquistadoras Españolas. 

(90).-José López Portillo y Weber, en la Conquista de la Nueva Ga­
licia (México, 1935), Pág. 45, refiere que el día del gran asalto a Guadala­
jara fué un indio gigantesco y de grandes fuerzas el que murió a manos rle 
nuestra ya conocida Beatriz Hernández. 
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